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INTRODUCCIÓN 


“Alguien preguntó: - ¿por qué los chistes machistas siempre ocupan 2 líneas?... la respuesta no se 
hizo esperar: - para que los entiendan los hombres” 


“¿En qué se parecen los hombres a los delfines?... en que se piensa que son inteligentes, pero aún 
no se comprueba” 


Esta lista de humor feminista, podemos hacerla interminable. ¿Será verdad que los varones somos 
tan descerebrados? 


Se dice que si el río suena es porque piedras trae. ¿Hay algo de verdad en lo que los chistes dicen? 
O es sólo envidia frente a los hombres porque ellas no son como sus “contrarios”. En el psicoanálisis se 
menciona que al darse cuenta la mujer de no tener pene le viene un complejo de castración. ¿Viven las 
mujeres con ese complejo de castración toda la vida? 


¡Cómo han cambiado los tiempos! Desde la época cuando Santo Tomás decía que las mujeres eran 
varones en proceso de formación, o sea seres incompletos; o cuando San Agustín decía que ellas eran 
basiliscos del demonio o burras mañosas, se ha dado un enorme cambio de pensamientos. Esta valoración 
del varón y la mujer se fue de un extremo al otro. Antes se ofendían a las mujeres y ahora se maltrata a los 
varones, a tal punto que hablando de la necesidad que tienen de ellos se preguntan: ¿Qué harían las 
mujeres si no existieran los hombres? Respuesta: buscarían otro animal que domesticar. ¿Cierto o falso? 


Estos maltratos por ambos sectores de la rara especie humana nunca terminan y para colmo estos 
“enemigos” terminan casándose. Y hacen de la cama nupcial un ring en el que el amor, el sexo y los 
golpes intercambian roles. Lo que llevó a definir el matrimonio, como el único lugar en el que los 
enemigos duermen juntos. Un lugar en el que se termina la libertad de los varones, en la sierra peruana se 
dice de un casado que ahora hay un perro menos en la calle y un burro más a la estaca. En la misa de 
bodas se desea cantar “te ofrecemos Señor este santo sacrificio”. 


¿Nos quedaremos mirando cómo los platos se rompen en las cabezas de los varones maltratados y 
las patadas de aquellos energúmenos de dos pies rompen las costillas de las féminas? ¡No! ¡No! 
Evidentemente ha llegado el momento en que negociemos los dos sexos en conflicto. Pero antes de 
negociar debemos conocer la mercadería. Tenemos que preguntarnos ¿Quién eres tú, varón callado, de 
rostro serio, de especie desconocida y aparentemente sin corazón ni sentimientos? O, ¿Quién eres tú, bella 
gacela, de mirada sexy, con tantas gracias, que alguien te cantó apelándote de víbora? 


El gran problema ha sido siempre que tanto el varón y la mujer han sido considerados seres de la 
misma especie. Seres humanos. No hubo un estudio a nivel biológico por siglos. Por lo tanto los pusimos 
en una misma clase, y eso trajo todos estos problemas. Nosotros no tratamos igual a un perro que a un loro. 
Ellos tienen diferencias marcadas y son fáciles de distinguirlas. El asunto del varón y la mujer tiene este 
inconveniente. Aparentemente somos iguales. Y esto ha traído muchas complicaciones. Nos llevan a 
escuelas iguales. Nos enseñan las mismas asignaturas. Nos tratan como a iguales y peor aún con la 
injerencia del feminismo se dice que tenemos iguales derechos e iguales oportunidades. Esta percepción 
igualitaria de los dos sexos es la causa de muchos dolores de cabeza en hogares y sociedades enteras. Esta 
falsa suposición de igualdad entre varón y mujer ha destruido y sigue destruyendo las relaciones varón- 
mujer y llevará a una guerra con resultados que ya los conocemos que son: divorcios, mujeres y maridos 
maltratados, violaciones sin fin, crímenes, etc. etc. 


Otro de los peligros de uniformizar lo que es diferente, es llegar a confundirlos. Empezamos a 
atribuir cualidades y defectos indistintamente. Veamos una analogía. Cuando aprendemos un idioma, se 


nos hace más fácil si el idioma es totalmente diferente. Cuando es similar tenemos muchos problemas en 
asimilarlo. Confundimos los términos o usamos uno por otro y así hablamos portuñol, que es una mezcla 
de portugués con español o spanglish, que es una mixtura de español con inglés. Esto ha pasado en cuanto 
a los asuntos referidos al varón y a la mujer. Los vemos tan similares que los pensamos como iguales y 
luego intercambiamos aseveraciones sobre ambos, sin darnos cuenta lo tremendamente distintos que son. 
Por siglos ha sucedido esto entre la idea que tenemos acerca del cerebro del varón y el de la mujer. Son 
muy parecidos en muchos aspectos y pensamos que son iguales y no los diferenciamos. Esta confusión ha 
hecho que haya tantas incomprensiones en las relaciones varón-mujer. Anatómica (en su estructura) y 
fisiológicamente (funcionamiento) son distintos. Tan distintos que alguien escribió un libro con el título: 
“Los Hombres son de Marte y las Mujeres de Venus”. 


Este libro tiene la finalidad de mostrar estas diferencias. No vamos a abarcar todas. Primero 
porque muchas se están estudiando recién y porque no tocaremos los asuntos referentes a las diferencias 
conductuales. Nuestro interés es sólo mostrar las diferencias neurológicas y hormonales en relación al 
comportamiento. 


Para elaborar este libro se han investigado los últimos descubrimientos que se están haciendo y 
que están a nuestra disposición. Los estudios se han hecho tanto en Europa, Australia y EE.UU. Los 
resultados que muchos de estos centros científicos y universidades han realizado, están dando luces sobre 
estas diferencias abismales en la composición cerebral, el desarrollo neuronal, lo que consecuentemente 
determina comportamientos muy diferentes. 


Creemos que el conocimiento en esta área es realmente importante, pues muchos de los problemas 
de pareja se resuelven cuando reconocemos que somos diferentes y que no hay necesidad de discutir ni 
pelear, sino de COMPRENDER a la otra persona. 


Usaremos un lenguaje popular y cuando no tengamos otra opción que usar una terminología 
técnica o científica, en lo posible trataremos de explicarla entre paréntesis. 


La única razón de la existencia de este libro es que le sirva para que pueda comprenderse así 
mismo y a su pareja. 


Capítulo 1 ¿TIENES CEREBRO FEMENINO O MASCULINO? 
IMPORTANTE: 


Antes de empezar a leer este libro te invito a desarrollar el presente test de Allan y Barbara Pease. Este 
trabajo permitirá evaluar tu comportamiento. 


Tomando un lápiz haz un círculo en la respuesta que más se asemeje a tu actitud. Sólo debes marcar una 
opción. 


TEST DE DEFINICION DE GÉNERO 
1. ¿Qué hace usted si tiene que leer un plano de la ciudad? 


a. Leer un plano de la ciudad me da muchos problemas, a tal punto que tengo que pedir 
ayuda de otros. 


b. Yo volteo el plano de tal manera que lo ubico en la dirección en que estoy y puedo 
entenderlo. 


c. Notengo ningún problema en guiarme con ese plano. 


2. Usted está preparando una nueva receta de cocina. La radio está encendida y suena el teléfono. 
¿Cómo reacciona usted? 


Yo dejo la radio funcionando y sigo cocinando, mientras contesto el teléfono. 
b. Yo bajo el volumen o apago la radio, sigo cocinando y contesto el teléfono. 


c. Yotomo el teléfono y le digo al que llama, que le volveré a llamar tan pronto acabe lo que 
estoy haciendo. 


3. Sus amigos quieren visitarle en su nueva casa. Le piden que usted les explique cómo llegar. 
¿Cómo le explica usted el camino? 


a. Yo dibujo un plano con todas las características y explicaciones y se lo envío. O encargo a 
alguien que le explique cómo encontrar el camino. 


b. Le pregunto. ¿Qué conoce él en ese lugar? Y a base de ese punto de orientación le trato 
de explicar el camino. 


c. Yole explico verbalmente como llegar a mi casa. Ejemplo: vienes por la calle principal 
“X”, luego tomas la Avenida “Y” y luego la calle Z”... etc. 


4. ¿Cómo explica a alguien un concepto? 
a. Yotomo un papel y lápiz y al explicar uso mis gestos para ayudarme. 


b. Yole explico verbalmente lo que pienso y hago hincapié en algunos puntos con mis 
gestos. 


c. Yole explico verbalmente, tan corto y claro como me sea posible. 
5. ¿Qué es lo primero que hace usted, cuando vuelve a casa luego de ver una película? 
a. Yo vuelvo a recordar algunas escenas en mi cabeza. 
b. Yo hablo sobre las escenas y repito lo que se dijo. 
c. Yoreproduzco verbalmente lo que se dijo en la película. 


6. ¿Cuál es el lugar preferido para sentarse en el cine? 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


a. Enel lado derecho de la sala del cine. 
b. Le da lo mismo. 
c. Al lado izquierdo de la sala del cine. 


Un amigo o amiga tiene problemas con una pieza mecánica que no funciona. ¿Cómo se comporta 
usted? 


a. Yo comparto su problema y sugiero, cuál sería la mejor manera de solucionarlo 
b. Yole recomiendo un mecánico o electricista competente. 
c. Yotrato de entender cómo funciona ese aparato y trato de repararlo. 


Usted se encuentra en un lugar extraño y alguien le pregunta dónde queda el norte. ¿Cómo 
reacciona usted? 


a. Yo afirmo que no tengo ni idea de dónde estamos. 
b. Luego de un tiempo de pensar, emito una suposición. 
c. Yo veo al que me preguntó y contesto sin vacilar dónde queda el norte. 


Usted ha encontrado un lugar estrecho para aparcar su vehículo y sólo puede hacerlo de retroceso. 
¿Cómo reacciona? 


a. Usted sigue manejando buscando otro lugar mejor. 

b. Usted trata con cuidado de aparcar. 

c. Usted estaciona su vehículo de retroceso sin problemas. 
Usted está viendo televisión y suena el teléfono. ¿Cómo reacciona? 

a. Usted va al teléfono y deja el televisor encendido. 


b. Usted baja el volumen del televisor y va hacia el teléfono. 


c. Usted apaga el televisor. Pide a los demás que le hagan silencio y contesta el teléfono. 
Usted ha escuchado una nueva canción de su cantante favorito. ¿Puede repetir la canción? 

a. Yo puedo cantar algunas partes de la canción sin mucho problema aunque la canción sea 

difícil. 

b. Yo puedo cantar algunas partes si la canción es fácil. 

c. Me es difícil recordar la melodía, si bien alguna parte del texto lo tengo en el recuerdo. 
¿Cómo hace usted sus pronósticos? 

a. En forma intuitiva. 

b. Yolo hago a base de algunas informaciones y también de lo que siento. 

c. Yo pronostico pesando los hechos, las estadísticas y las otras informaciones. 
Usted ha extraviado su llave. ¿Cómo se comporta? 

a. Usted hace otra cosa, y espera que en algún momento recordará dónde lo ha dejado. 

b. Usted hace otra cosa, sin embargo, trata de recordarse dónde lo ha dejado. 

c. Usted trata de reconstruir paso a paso sus movimientos para recordar dónde dejó su llave. 
Usted se encuentra en un hotel y escucha a lo lejos la sirena. 


a. Yo puedo reconocer sin dudar de dónde viene el ruido. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


b. Si yo me concentraría probablemente me daría cuenta de dónde viene el ruido. 
c. No podría identificar de dónde viene el ruido. 


Usted está en un acontecimiento social y es presentado a siete u ocho personas extrañas. ¿Cómo 
reacciona usted al siguiente día? 


a. Yo me recuerdo de todos los rostros de ellos. 
b. Yo me recuerdo uno que otro rostro. 
c. Yo me recuerdo más de los nombres que de los rostros. 


Usted quiere pasar sus vacaciones en el campo y su pareja quiere ir al mar. ¿Cómo trata de 
convencerlo a su pareja que lo que usted ha escogido es lo mejor? 


a. Yotrato de convencerlo con palabras dulces, cuánto amo yo el campo y cuanto placer 
encuentran los niños en jugar allí. 


b. Yole digo que estaría muy agradecido si el decidiera ir con nosotros al campo esta vez y 
que la siguiente vez yo le acompañaría al mar. 


c. Yole muestro razones y hechos. Le expreso que el lugar que escojo es cerca, es barato y 
ofrece actividades deportivas y de tiempo libre excelentes. 


¿Cómo hace usted cuando planifica su día? 
a. Yoescribo una lista para que yo pueda ver lo que debe ser hecho. 
b. Yo pienso, qué es lo que debo terminar primero. 


c. Yo veo con mi imaginación las personas con las que me voy a encontrar, los lugares a los 
que tengo que ir y las cosas que tengo que hacer. 


Un amigo a amiga tiene un problema personal y quiere conversar con usted. ¿Cómo reacciona? 
Le muestro mi compasión y comprensión. 


b. Le digo que las cosas a veces se ven más malas de lo que aparentemente son y le explico 
por qué así es mi opinión. 


c. Yole doy estímulos y consejos razonables de cómo resolver los problemas. 


Dos conocidos suyos, ambos casados con otras parejas, tienen unas relaciones secretas entre ellos. 
¿Cuán fácilmente usted se da cuenta de ello? 


a. Usted se da cuenta de inmediato. 

b. La posibilidad de darse cuenta es 50% y 50%. 

c. Yono me doy cuenta absolutamente de eso. 
¿Qué es importante para usted en la vida? 

a. Tener amigos y vivir en una buena relación con ellos. 

b. Ser buenos amigos con las personas, mientras mantienes tu independencia. 

c. Alcanzar metas importantes para alcanzar el respeto de otros, prestigio y status. 
Si usted tuviera que elegir cómo trabajar mejor. Lo haría: 

a. Enun equipo en el que todos trabajen bien del mismo lado. 

b. Con otros, pero conservando mi independencia. 


c. Solo. 


22. 


23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


30. 


¿Qué tipos de libros le gusta leer más? 
a. Novelas y literatura de placer. 
b. Revistas y periódicos. 
c. Libros especializados y biografías. 
¿Cómo se comporta cuando compra? 
a. Yo compro a menudo llevado por un impulso, sobre todo ofertas especiales. 
b. Yo sé lo que debo comprar pero me dejo llevar por las ofertas. 
c. Yoleo las etiquetas y comparo los precios. 
Usted tiene un ritmo diario de vida al despertar, al levantarse, al tomar sus alimentos. 
a. Yo me dejo llevar por ese ritmo de vida. 
b. Yotengo un horario de vida, pero soy flexible. 
c. Yotengo un horario fijo para todo. 


Usted tiene un nuevo trabajo, en el que ha conocido muchas personas. Una de sus nuevas 
compañeras de trabajo le llama a la casa luego del trabajo. ¿Cuán fácil reconoce su voz? 


a. Yonotengo dificultad en reconocer su voz. 
b. La posibilidad de que yo reconozca su voz es 50, 50. 
c. Yotengo dificultades en reconocer la voz. 
¿Qué es lo que le hace reaccionar más cuando discute con alguien? 
a. Siel otro se calla y no muestra una reacción. 
b. Si el otro no quiere entender mi punto de vista. 
c. Las preguntas insistentes y los comentarios del otro. 
¿Cuán bueno fue usted en la escuela en cuanto al dictado y a hacer una composición? 
a. Ambos los hacía relativamente fácil. 
b. El primero era fácil, pero en el segundo iba catastróficamente. 
c. En ambos casos me resulta difícil. 
¿Qué tan bien baila usted? 
a. Yo puedo sentir la música desde el primer paso. 
b. Yo puedo dar un par de pasos , pero para los demás tengo problemas. 
c. Yono puedo mantener ni el ritmo, ni el tacto. 


¿Cuánto puedes identificar e imitar los ruidos de los animales? 


a. No bien. 
b. Enalgo. 
c. Muy bien. 


¿Qué es lo que hace con más placer al final del día? 
a. Yo converso con mis amigos y mi familia sobre el día. 


b. Yoescucho lo que otros conversan sobre sus acontecimientos del día. 


c. Yo veo la televisión o leo el periódico en lugar de conversar. 


Ahora que ya terminaste, debes sumar y multiplicar las respuestas de acuerdo al siguiente cuadro: 


MUJERES 


VARONES 


Número de respuestas (a) multiplicar por 15 


Número de respuestas (a) multiplicar por 10 


Número de respuestas (b) multiplicar por 5 


Número de respuestas (b) multiplicar por 5 


Número de respuestas (c) multiplicar por 
menos 5 


Número de respuestas (c) multiplicar por 
menos 5 


Total 


Total 


Las preguntas que usted no ha contestado póngase cinco puntos. 


Determinación de la especificidad del sexo del cerebro. 


CE-EHPO CON FUERTEORIEN TACIÓN FEMENINA 
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-10 CEREBPO CON FUERTE ORIENTACIÓN MASCULINA 


ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 


La mayor parte de los varones ubicarán su puntaje entre O y 180 y las mujeres entre 150 y 300. 
Esto significa que un cerebro, que piensa con características masculinas, alcanza por lo general hasta 150 
puntos. En la manera como va bajando hacia cero, tanto más masculino es su cerebro y en esa misma 
medida tiene mayor testosterona en su cuerpo. Recordemos que la testosterona es la hormona masculina 
encargada de definir los rasgos masculinos en el ser humano. 


Cuanto se alcanza puntuaciones más de 180, estamos hablando de un cerebro con características 
femeninas. A medida que este puntaje se hace más alto, tanto más femenino es el cerebro. Veremos 
muchas características femeninas y los comportamientos serán cada vez más femeninos. 


Cuando un varón tiene una puntuación menos de cero o una mujer más de 300 podemos estar 
hablando de personas que no tienen casi nada en común, salvo que viven en el mismo planeta. 


Las personas que se mueven en una puntuación de 150 a 180 tienen reacciones y formas de pensar 
parecidas. Estos individuos pueden llevarse muy bien en cualquier grupo. Ellos tienen la flexibilidad para 
actuar en una u otra área. 


Hemos empezado con este test y has descubierto cuán varonil o femenino es tu cerebro. Eso no 
está bien ni mal. Solo te ayuda a entenderte y conocerte. Puedes usar este test para hacerla a tu pareja e ir 
empezando a entender cuan diferentes somos los seres humanos. 


¿Vale la pena conocernos? 
¿Por qué es importante reconocer esta diferencia? 


¿Cuál es la razón de esta diferencia? 


Capítulo 2 EL PROBLEMA: LA INCOMPRENSIÓN 
¡YO NO SÉ QUIEN ERES! 


Dos abuelitos están sentados uno frente a otro en la sala de su casa. El varón mira de reojo a su 
pareja y cómo si no lo reconociera le pregunta: ¿quién eres tú? ¿Mi hermana? ¿Mi prima? ¿Mi esposa? o 
¿Mi amante? El es víctima de la enfermedad de Alzheimer y ha perdido parcialmente la memoria. Ya no 
reconoce. Tiene que preguntar: ¿quién eres tú? Pero no se necesita padecer Alzheimer para tener esta 
reacción. Muchos creemos que conocemos a nuestras parejas y en realidad sólo vemos las características 
externas. 


Dos jóvenes que de enamorados, pasaban largas horas juntos, contándose mil y unas cosas, un día, 
por desgracia, luego de algunas discusiones, terminan separándose. Una amiga extrañada por esta ruptura 
le pregunta a ella: ¿Qué es de Roberto? La respuesta es: ¡no me hables! ¡Ese es un maldito! ¡Mira lo que 
me hizo y con mi mejor amiga! Y yo que pensé que le conocía. Y por eso confiaba. 


No sólo es difícil conocernos a nosotros mismos, sino que es mucho más difícil conocer a las 
personas del sexo opuesto. Los estudiosos de la naturaleza humana han hecho una serie de investigaciones 
para conocer su objeto de estudio: el hombre. A pesar de cientos de años en esta indagación no hay 
psicólogo, sociólogo o antropólogo que pueda contestar con certeza indubitable a la interrogante sobre 
quiénes somos. Eso no significa que estamos a fojas cero en este campo, lo que sí es claro, es que lo que 
sabemos es muy poco. El problema más grave es creer que nos conocemos lo suficiente y actuar en 
función de ese limitado conocimiento. 


Otro asunto de la misma magnitud es el creer que conocemos a las personas del sexo opuesto bien. 
Sobre todo porque lo que hacemos es, que a base de nuestra percepción e introspección personal, 
imaginamos que así como nosotros pensamos, somos y actuamos, de la misma manera piensa, es y actúa 
la misma persona. Hacemos muchas conjeturas, aseveraciones y hasta juicios que por ser globalizantes y 
prejuiciosos pecan de falsos. 


En este libro no vamos a hacer trabajos de introspección u observación para descubrir lo que 
somos, sino que vamos a hacer público las investigaciones ya hechas que nos ayudan a conocer a las 
personas de diferente sexo. No vamos a guiarnos de algunos mitos que nos dejó el pasado. No seguiremos 
las suposiciones que tan a menudo se escuchan. 


Uno de esos mitos es aseverar que el conocimiento del sexo opuesto viene con los años. Eso no es 
verdad. Luego de varios lustros de casados la esposa dice a su esposo: “¡tú no me comprendes!” o “no 
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pensé que tú eras así” .Otras parejas, cuyos hijos ya salieron del núcleo familiar, se miran de frente y se 
preguntan para sí mismos: ¿quién es realmente mi pareja? - Yo pensé que iba a reaccionar de diferente 
manera. Mitos como éstos podríamos referir sin poder nunca acabar. Ellas nos muestran que no es tan fácil 
conocer a la persona con la que compartimos muchos momentos juntos. 


¿Es imposible conocernos? Algunos creen que no, otros creemos que es posible ir avanzando en 
algo. Las mujeres son las que más se sienten incomprendidas. En 1916 alguien firmó en un libro con un 
seudónimo: “La mujer incomprendida”. En 1920 M. Bernhard, publicó una novela: “Una mujer no 
comprendida”. En 1930 se puso en escena una obra de teatro con esta misma temática. Susanne Teubner, 
en 1949, publicó otra novela que decía: “Pesares y necesidades del mundo de las mujeres, explicadas en 
forma exacta y completamente”, con el propósito de hacer público necesidades que las mujeres tenían y 
que los varones no sabían o que quieren ignorarlas. 


Pero no son sólo las mujeres que se sienten incomprendidas. Los varones van por las calles y 
cantinas con el mismo problema. Un anciano quien llegaba casi ya a los 100 años fue preguntado por el 
secreto de su longevidad. El dijo: las incomprensiones y problemas con mi esposa me tienen con vida. El 
periodista insistió que le explicara lo que eso significaba. El contestó: cuando mi esposa y yo, no nos 
entendemos yo salgo de casa y camino y camino... hasta que la tormenta haya pasado. Este ejercicio diario 
me tiene activo todavía. Este es el secreto de mi longevidad. 


¿POR QUÉ SE SEPARAN LAS PAREJAS? 


Una pareja llega al consultorio del consejero. Ella muy molesta y casi sin poder contener la rabia 
escondida por dentro grita: ¡No puedo más con este matrimonio! ¡Nuestra relación es una farsa! Mi esposo 
no es el mismo. Cuando éramos novios, era tan romántico, tan atento, me escuchaba, me engreía y yo 
siempre creí que así sería él toda la vida. No sé lo que ha pasado, pero ha cambiado totalmente. Llega a la 
casa más tarde que nunca. No habla conmigo. Se prende del televisor horas y horas en sus noticieros y en 
el fútbol. ¡Ya no soporto más! 


Esta experiencia no es excepcional. Muchas parejas lo viven. La aparente comprensión 
desapareció con el tiempo. Y así rápidamente se van por la pendiente de la incomprensión, los silencios 
cada vez más prolongados y al fin del camino, los divorcios. 


El rey de Inglaterra Enrique VIII, que además de casarse seis veces por falta de comprensión, hizo 
decapitar a dos de sus esposas es una muestra de las consecuencias a las que puede llevar la falta de un 
entendimiento mutuo. 


Un diseñador de joyas; en Londres, lanzó en 1976 el “anillo de divorcio”. Es de oro y brillantes y 
está roto por la mitad, lo que simboliza un matrimonio interrumpido por el divorcio. Causa número uno: la 
incomprensión. 


La breve duración de los matrimonios ha inducido a un hotel ubicado cerca de las Cataratas del 
Niágara, donde miles de recién casados acostumbran a pasar su Luna de Miel, a redactar el siguiente 
letrero: "Pase su segunda Luna de Miel” aquí el próximo año. "Veinte por ciento de descuento si vuelve 
con la misma mujer". 


La Oficina de Censos de los Estados Unidos, anota que de cada cinco matrimonios, dos se separan. 


Entre las causas de las separaciones es posible señalar el hecho de que la falta de entendimiento es 
una de las primeras y la más importante. A veces se le llama “incompatibilidad de caracteres” Y, en 
medio de la proliferación de psicólogos, psicoterapeutas, sociólogos, "arregladores" de los conflictos 
matrimoniales, a pesar de la terapia de parejas, el índice de crecimiento de los divorcios es desolador. 
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Catherine Anne Porter dijo: Viví dentro de la más increíble disciplina y privación. Tuve tres 
esposos y no me fue mal. Pero nunca tuve un hombre que alcanzara a comprender lo que yo necesitaba 
para trabajar. 


El índice de divorcios en Alemania en el año 2003 llegó a 43.6%. Los que se volvieron a casar 
fueron el 61% de varones y 54% de mujeres. Eso nos muestra que los varones son los más “reincidentes”. 
En Austria el porcentaje de divorcios llegó al 46.1% y de 60.1% en Viena. Estos datos son de los menos 
significativos. Hay países y lugares en los que esta lista aumenta considerablemente. Y la tendencia al 
divorcio es a aumentar y no a disminuir. 


Otras consecuencias de la falta de entendimiento entre los sexos son: la depresión, la baja 
autoestima, la fatiga, la soledad, la incomunicación, el aburrimiento, los suicidios, etc. 


¿CAUSAS O CAUSA? 


Los consejeros matrimoniales y terapeutas de la familia han diseñado muchas estrategias para 
ayudar a las parejas a superar sus conflictos. Sin embargo no siempre se trata el asunto de raíz. Las causas 
primarias las ubican en el entorno familiar. Analizan la familia de origen y el proceso de aprendizaje 
social vivido en las épocas del neonato y niñez. Mirar el asunto así, nos lleva a colegir, que no hay sólo 
una causa central de los problemas, sino que son muchas las razones que desencadenan en 
incomprensiones, conflictos y rupturas. 


Unos dirán, que la causa de las crisis de parejas es la falta de comunicación. Crean estrategias y 
tratan de apoyar con un variado grupo de ejercicios para que la comunicación verbal y no verbal sea 
exitosa. Se han escrito libros y libros. Algunos han ayudado en algo. Pero siguen los problemas. Los males 
aparecen a cada rato como si estuvieran guardadas en la caja de Pandora, listos para escaparse e infestar el 
mundo. 


Para otros, los problemas de pareja, son consecuencia de la pérdida del amor inicial. Harville 
Hendrix, escribió un libro que fue un best seller en los Estados Unidos cuyo título es: “Getting The Love 
you Want”. La causa de los males, sugiere él, es haber perdido el misterio de la atracción. 


No muchos ven en el entorno social, físico y de salud la causa de las incomprensiones y 
agotamiento del amor. Se habla de que el círculo de combustible se está agotando. Este círculo, dicen, está 
compuesto por la familia, la iglesia, el trabajo, el esparcimiento, los amigos, etc. y cuando estos elementos, 
en lugar de apoyar, separan las parejas, se convierten en causas sociales de la incomprensión. 


Otros piensan que la causa fundamental es el apagamiento de la pasión. Dicen que el amor físico 
ha perdido su fuego. El sexo, para estos investigadores y consejeros, juega un rol preponderante. 


Pero muy pocos hablan de un factor muy importante que es EL DESCONOCIMIENTO DE LAS 
DIFERENCIAS DE NUESTRAS PAREJAS. Pecamos de ignorantes, al no saber, con quién nos unimos. 
Cuando compramos un producto eléctrico o electrónico viene con su manual de uso. Allí se especifican las 
características técnicas que ella tiene. Muy al principio se recomienda que no lo pongan a temperaturas 
muy elevadas o que no lo expongan a ambientes nada recomendables, etc. etc. No sucede así cuando un 
varón y una mujer se unen. Ellos no saben con quién están conversando, de quién se están enamorando y 
menos con quien se casan. Si conocieran las características de la persona con la que están entablando una 
relación, se desanimarían. Sería genial que cada varón o mujer vinieran con su manual de uso. Entonces 
no habría sorpresas. 


Es cierto que los problemas familiares son de causación múltiple; pero entre todos los factores el 
número uno es EL DESCONOCIMIENTO de la naturaleza orgánica y funcional del varón y la mujer. 
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En el frontispicio del templo de Delfos había una expresión escrita: “conócete a ti mismo”. La 
clave para enfrentar esta causa de los problemas de pareja es empezar a CONOCERNOS. Es un asunto 
gnoseológico o epistemológico. (Conocer la verdad). 


La ignorancia es la causa de muchos males. La ignorancia es atrevida, es soberbia. Hay un texto 
en el libro sagrado que dice: “el pueblo cayó por falta de conocimiento”. Conocernos y conocer a nuestros 
semejantes es y debe ser el reto número uno. Esta labor no es sólo de los psicólogos, antropólogos, 
médicos y religiosos. Cada uno de nosotros debe empeñarse en saber quién es. Solo conociéndonos, 
conoceremos nuestras capacidades y limitaciones. Solo conociendo a los demás, podremos comunicarnos 
y relacionarnos satisfactoriamente. 


En este libro no trataremos del conocimiento del varón y la mujer desde el punto de vista del 
filósofo, ni del psicólogo, ni del antropólogo. Nos impulsa el deseo de dar a conocer los avances que sobre 
el conocimiento del varón y mujer nos han dado en los últimos 25 años las Neurociencias. 


Vamos a intentar conocer dos aspectos de nosotros. Nuestro cerebro y nuestras hormonas. 
Veremos que el cerebro del varón y el de la mujer son muy distintos y por lo tanto actuarán en forma muy 
heterogénea. Vamos a ingresar al mundo maravilloso del cuerpo humano. Y en esta travesía veremos los 
intrincados recovecos y misterios que las mujeres y varones tenemos. 


El hecho de reconocer esta realidad nos ayudará a que nuestras relaciones de pareja se vean 
favorecidas. No tendremos la necesidad de querer cambiar a nuestra pareja a nuestra imagen y semejanza. 
El hecho de ver con un lente objetivo la realidad estructural diferenciada entre varón y mujer, mejorará 
enormemente las relaciones. 


¿SOLUCIONES.......... O SOLUCIÓN? 


Así como se plantean muchas causas de los problemas de interacción entre parejas, de la misma 
manera se han intentado dar muchas soluciones. 


Una de las primeras soluciones se planteó desde el área teológica y espiritual. Las religiones 
vieron el matrimonio como una institución divina, aunque de maneras muy diferentes. 


Para muchos sacerdotes católicos, influenciados por los pensamientos de Agustín de Hipona y por 
la santificación del estado célibe, vieron el matrimonio como un estado de segunda categoría. Ya Orígenes 
hablaba en el “Tratado de las Vírgenes”, de la necesidad de ver el celibato como el más alto grado de 
santidad. El matrimonio era un estado con muchos problemas. Hubo autores que pensaban que el pecado 
original era un asunto de relaciones sexuales y esto hacía ver las familias como una solución de último 
rango: “entre las peores opciones, había que escoger la menos mala, y esta era el matrimonio” 


Las relaciones de enamoramiento público entre varón y mujer no se veían con buenos ojos a 
menos que fueran casados. Aunque esta moralidad era defendida en el plano teórico, en la práctica se 
cuentan de muchas historias y experiencias espeluznantes y hasta aberrantes, de amores escondidos y de 
crímenes pasionales. 


Luego de una serie de discusiones, el tema de las parejas sólo se ve ahora en la iglesia católica, en 
términos de matrimonio, y éste como sacramento y con un carácter indisoluble. Las soluciones a los 
conflictos de relación de parejas son tratadas con un halo espiritual y nada pragmático. Así se desprende 
de lo que el Papa Juan Pablo II dijo, por ejemplo en su discurso sobre: “El origen de la crisis del 
matrimonio” del 30 de enero de 2003. Las soluciones a los conflictos tendrán siempre esas características, 
como se ve de esta recomendación que el Papa daba en esa oportunidad: “También en esta ocasión me 
complace repetir la exhortación que les dirigí en la carta apostólica Rosarium Virginis Mariae: "La familia 
que reza unida, permanece unida. El santo rosario, por antigua tradición, es una oración que se presta 
particularmente para reunir a la familia" (n. 41). 
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Las Iglesias evangélicas toman la Biblia para dar soluciones y orientan a sus feligreses a encontrar 
en ellas las soluciones a sus conflictos. Ellos hacen uso de otras áreas del conocimiento para aconsejar en 
las dificultades de las relaciones heterosexuales. Mediante muchos cursos y preparación para novios 
logran mostrar que hay maneras de vivir en la pareja armónicamente y revitalizar el amor. Aquí se juntan 
soluciones bíblicas y psicológicas. 


No sólo las religiones, católica y evangélica tratan el asunto de la familia. Otros grupos religiosos 
también lo hacen a su manera. Es el caso de la Iglesia de los Santos de los Últimos Días, quienes 
empiezan su proselitismo religioso, precisamente, atacando el problema de las familias y presentando 
posibles soluciones. 


Otro grupo muy interesado en la familia y en las relaciones de pareja son los Psicólogos. Ellos, 
por razón de su misma formación, se orientan a ver la familia desde diversos puntos de vista. Y muchos de 
ellos plantean como solución a los conflictos la afamada Terapia Sistémica Familiar. Se trata de ver la 
familia como un todo que no sólo es la suma de las partes sino que es un sistema formado de subsistemas 
y que es necesario observar las interrelaciones internas y ver cómo se pueden mejorar esos patrones de 
conducta que son causa de las dificultades. 


Podríamos mencionar otras corrientes de pensamiento o profesiones interesadas en la las 
relaciones humanas, como la filosofía, la sociología, la antropología, las ciencias de la comunicación. 
Todas ellas dan sus ideas y aparentes soluciones a los conflictos. Allí podemos encontrar desde posiciones 
teístas de las relaciones heterosexuales, hasta los que proponen la anulación del matrimonio. 


Nosotros creemos que estas soluciones, si bien dan resultado, no siempre parten de una premisa 
básica. Los varones y mujeres SON DISTINTOS y los problemas fundamentales radican en estas 
diferencias. Por lo tanto la solución primaria ha de ser conocer las diferencias anatómicas y fisiológicas de 
estos dos seres. Muchas de sus desavenencias tienen su origen en estas dos estructuras orgánicas y 
neuronales que al ser distintas actuarán en formas a veces opuestas y crearán conflictos irresolubles. 


Capítulo 3 ¿DÓNDE ESTÁN LAS DIFERENCIAS? 
HAY DIFERENCIAS QUE SON CLARAS COMO EL AGUA CRISTALINA. 


Imagine esta diálogo entre dos amigos: “Pedro, - tengo que ir al baño- ¿me acompañas?” Esta 
invitación sonaría a algo más que ir al baño. Todos sabemos que, cuando un varón va a ese sitio sólo tiene 
una razón. Para las mujeres en cambio un baño (si está muy limpio y olorosamente perfumado) puede ser 
el lugar perfecto para compartir los últimos chismes de la semana. O un lugar para hacer catarsis o contar 
sus penas y llorar juntas. 


El control remoto del televisor es para el hombre como tener el mundo en sus manos. El va a 
tomarlo como suyo apenas llega a casa y en cada espacio para la propaganda va a cambiar de un canal a 
otro. Lo que para el varón será una molestia o sea la propaganda, a la mujer no le molestará. 


Si el varón tiene problemas se va a refugiar en el alcohol y la mujer en la misma circunstancia va a 
consumir todo tipo de chocolates o se va a ir de compras, para mirar horas y horas, ropas perfumes o 
aretes y collares. 


Las mujeres critican a los varones porque no son muy sensibles y no saben escuchar. Y que en 
lugar de buscar amor sólo quieren sexo. 


Los varones critican a las mujeres porque manejan mal, porque no pueden dirigirse con un plan en 
una ciudad, porque hablan mucho, porque no se interesan mucho por el sexo, etc. 


14 


Los varones PIENSAN que ellos pertenecen al sexo que razona, las mujeres SABEN que ellas son 
las que razonan mejor. 


Estas diferencias podemos encontrarlas a cada momento. Podríamos hacer ahora una lista 
interminable; pero se plantea ahora la pregunta: ¿por qué es así? Qué nos hace tan diferentes? ¿Qué 
tenemos que descubrir para entender esas conductas? 


Debemos hacer notar que las diferencias no son un cien por ciento aplicables tanto a varones y 
mujeres. Hay algunos varones cuyo comportamiento no es del todo similar a la gran mayoría. De la misma 
manera hay mujeres que no se circunscriben en los patrones femeninos mayoritarios. Las investigaciones, 
nos dan cuenta de que el porcentaje con el que se dan estas diferencias es el de aproximadamente 80%, lo 
que nos conduce a afirmar que: “el promedio de los varones se comporta así, o el promedio de las mujeres 
actúan así”. Por lo tanto no vamos a globalizar ni totalizar nuestros resultados. 


UNO O DOS MUNDOS QUE DESCUBRIR 


Para entender la RAIZ de los problemas en las interrelaciones humanas, hay que ir al ORIGEN 
DE ELLAS. 


El origen de las dificultades de entendimiento en una pareja, no se encuentra sólo en los 
comportamientos equivocados de varones y mujeres. Tampoco se halla, fundamentalmente, en que cada 
persona viene de contextos distintos. No es sólo que vienen de familias de origen diferentes. Para que los 
conflictos se den, no se puede ver sólo la cáscara del asunto, o las manifestaciones visibles. El asunto es 
más profundo. 


Gracias a los muchos avances de la ciencia ahora podemos llegar a descubrir, que las dificultades 
fundamentales entre varón y mujer tienen que ver con las diferencias biológicas, fisiológicas, neuronales y 
hormonales de las partes en conflicto. 


Hasta hace 25 o 30 años era casi imposible tener datos científicos que pudieran respaldar estas 
afirmaciones. Los Neurocientíficos apoyados con muchos medios han logrado descifrar las diferencias 
tremendas que existen entre los sentidos, los cerebros y las hormonas tanto del varón como de la mujer. 
Ahora se puede explicar muchos comportamientos que antes eran sólo un misterio. Estos medios técnicos 
van desde la Tomografía Axial Computarizada, la Imagen de Resonancia Magnética, Los Espectrómetros, 
la Magnetoencefalografía, el Instrumento de Interferencia Cuántica Superconductora, el Mapeo de la 
Actividad Eléctrica Cerebral, la Tomografía por Emisión de Positrones, la Tomografía por Emisión de 
Fotones y las computadoras. Estos instrumentos permiten observar el comportamiento del cerebro ante 
todo tipo de estímulos. Las imágenes que se ven son tridimensionales y en movimiento, de tal manera, que 
se pueden medir minuciosamente todos los comportamientos y llegar a entender el maravilloso cerebro 
humano y reconocer la tremenda diferencia que hay entre el cerebro masculino y femenino en sus 
diferentes etapas de desarrollo. 


Antes se hablaba del cerebro humano como un mundo por descubrir, ahora puedo decir que son 
dos los mundos que investigar, el cerebro femenino y el masculino, el comportamiento masculino y 
femenino y el funcionamiento hormonal femenino y masculino. Cada uno tiene sus características 
singulares. Dado que son diferentes actuarán en forma distinta ante los mismos estímulos. Estas 
diferencias se ven desde los receptores (órganos sensoriales y sensitivos) hasta los efectores (Órganos y 
glándulas) De manera, que podemos decir claramente, que lo que los varones ven, oyen, sienten u 
olfatean no es lo mismo que para las mujeres. 


La diferencia de percepción se debe a que la contextura biológica de los órganos de la mujer es 
distinta a la del varón; lógicamente que el funcionamiento de cada parte de nuestro cuerpo es distinto 
también. A iguales estímulos tendremos diferentes reacciones. A diferentes Órganos tendremos diferentes 
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niveles en las sensaciones y percepciones. Estamos hablando entonces de diferentes tipos de memoria, de 
pensamientos, de sentimientos y actitudes. Observamos las mismas cosas pero las percibimos en diferente 
manera. 


UN CAMINO QUE ANDAR: DE AFUERA HACIA ADENTRO 


Muchos investigadores del comportamiento humano estudiaron las diferencias de comportamiento 
entre varón y mujer, y producto de ello tenemos varios libros en el mercado. Uno muy difundido en 
Sudamérica es la Obra de John Gray, “Los Hombres son de Marte, las Mujeres son de Venus”, que en su 
novena edición ya había alcanzado los 100,000 ejemplares y que está por 6 años seguidos en la lista de 
best-sellers de los Estados Unidos. Este autor hizo siete años de investigación y llegó al convencimiento 
que el varón y la mujer eran distintos. Y acaso MUY DISTINTOS. 


Muchos otros investigadores, psicólogos, terapistas y sociólogos han trabajado este asunto. 
Algunos han llegado a este convencimiento guiados sólo por observaciones en el campo, otros más serios, 
han hecho trabajos de investigación, con encuestas, experiencias y cuantificación de resultados. 


Por su parte la sociedad a través de historias, leyendas, humor y otros medios nos mostraban, a 
base del comportamiento externo, que tanto el varón y la mujer eran distintos. Pero, ¿por qué? ¿Esta 
diferencia es sólo producto de la evolución? Los evolucionistas afirmaban que sí. Por ejemplo, se dice que 
el hecho de que el varón sea capaz de orientarse muy rápido, se debe a que los primeros cazadores y 
recolectores necesitaban esta capacidad para supervivir. Y que la capacidad de la mujer para las 
especificidades es producto de una larga cadena de años en que ella tuvo que quedarse en casa para hacer 
las labores domésticas. 


¿QUIÉN TE HA HECHO COMO ERES? 


¿Somos producto del ambiente? 


En el afán de entender la conducta tan distinta de varones y mujeres se han investigado muchas 
áreas. 


Lo que primero se estudió era el efecto del ambiente social. Se dijo entonces, que los varoncitos y 
las mujercitas son educados con valores y prejuicios distintos y que eso hace la diferencia en ellos. Se 
habla de diferencia de género, relacionándolo a la diferencia sexual. Y como causal de esta diferencia se 
pone la sociedad y su forma de determinar los comportamientos. La cultura, se dice determinará, cómo 
será el comportamiento del niño y cómo el de la niña. Los psicólogos que defienden estas teorías dan un 
peso muy grande a las etapas de aprendizaje familiar y social. Y casi concluyen, afirmando, que somos 
diferentes a causa de nuestra educación. 


Esta forma de pensar no es errada. Pero ello no explica todo. Se puede aplicar muy bien para 
entender los roles que los diferencian. Sin embargo cuando se constata que varones y mujeres creciendo 
en ambientes diferentes tienen iguales reacciones, o creciendo en ambientes iguales tienen diferencias 
abismales, este enfoque social del comportamiento no nos da respuestas claras. 


Las fuertes influencias de la filosofía social y marxista de la URSS en la década de los 50 al 70 
impregnaron esta idea, de que el hombre era fundamentalmente resultado de su medio ambiente, o más 
exactamente, era resultado de los diferentes modos de producción, dentro de los cuales había nacido y se 
había educado y que los patrones sociales definían a las personas. Esto no es totalmente falso. El hecho es 
que no nos explica todo. 
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Estos pensamientos nos llevan a preguntas como: ¿Está determinado por factores biológicos el 
comportamiento de los adultos o es sólo consecuencia de un aprendizaje social? ¿El comportamiento es 
aprendido o heredado? 


En contraposición a muchos psicólogos y sociólogos los científicos tiene la firme convicción que 
son los factores biológicos, químicos y hormonales los responsables de nuestro comportamiento. 


Desde 1990 se tiene clara convicción que los seres humanos venimos al mundo con un cerebro 
programado. 


Una investigación de la Universidad de Harvard concluyó, que el comportamiento diferente tiene 
más que ver con la estructura del cerebro que con una influencia social. De la misma manera que en el 
cerebro del pato está programado la capacidad para nadar. 


¿Es la escuela la que nos define? 


Los educadores y los defensores de las terapias cognitivas dan una importancia especial a los 
procesos de aprendizaje como el factor uno, en la definición de los caracteres y el comportamiento de los 
seres humanos. 


Es cierto que el factor aprendizaje tiene mucho que ver. Pero ni los reflejos condicionados de 
Pavlov ni el condicionamiento operante de Skinner, lo explican todo. 


¿Son mis órganos, mi encéfalo, mis hormonas, mis neurotransmisores, los que me 
condicionan? 


Estás lleno de felicidad porque te cae como sorpresa la presencia de un amigo de antaño, has 
querido triturar a palos a ese desalmado ladrón, tienes angustia por lo que pueda pasarte, no sabes cómo 
contener tus lágrimas por esa pérdida irreparable del ser querido, etc. etc. Todas estas son experiencias 
subjetivas y emotivas. Te has preguntado: ¿con qué amas?, ¿con qué odias?, ¿con qué te alegras o sufres? 
Muchos dicen. ¡Te amo con todo mi corazón! ¡Mi hígado está que explota! ¿Es el corazón el centro de las 
emociones? ¿Es el hígado el centro del odio, de la amargura o del enojo? Nada tan falso como esto. La 
expresión de las emociones está íntimamente ligada al sistema nervioso y por lo tanto implica la actividad 
de algunos núcleos en el interior del encéfalo. Se ama, entonces, con el hipotálamo, se reacciona con ira 
por medio de la amígdala (núcleo que está a nivel sub-cortical del cerebro) Nos emocionamos entonces 
con el sistema límbico y con el hemisferio derecho del cerebro. Claro que no suena muy romántico el que 
el enamorado se declare a su futura novia diciéndole que estaría dispuesto a poner bajos sus pies su 
hipotálamo o su hemisferio cerebral, aunque esto es más cierto y realista. 


Además del cerebro, que es el motor de todos nuestros pensamientos, sentimientos y decisiones, 
hay dentro del hombre una glándula, llamada la hipófisis, que es la glándula maestra y que controla todo 
el accionar de nuestras hormonas. Significa, entonces, que sentimos, nos enamoramos, etc. también, con 
nuestras hormonas. 


Otro conjunto de sustancias químicas que influyen en el comportamiento humano y que 
determinan nuestro obrar son los neurotransmisores (sustancias que permiten excitar o inhibir las 
comunicaciones nerviosas) 


Vemos, por ejemplo, merced a lo que la cintilla Óptica (nervios que llevan los impulsos nerviosos 
de la vista) transmite y lo que la zona 17 y 18 del lóbulo occipital (ubicados en la zona posterior de 
nuestro cerebro) recepciona, diferencias en la forma de percibir visualmente entre el varón y la mujer. Eso 
significa que no es lo mismo lo que la mujer y el varón ven. La capacidad de ver de la mujer es muy 
superior a la del varón sobre todo en la captación y diferenciación de los colores. 
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Oímos a causa de la transmisión de impulsos nerviosos que se procesa en el lóbulo temporal. La 
sensibilidad nuestra depende de la codificación que hace nuestro encéfalo. En esta área, la mujer 
recepciona sonidos también que su pareja no capta. 


Nuestras células receptoras, altamente especializadas, convierten la energía asociada con las 
fuerzas mecánicas, los fotones, las ondas sonoras, los movimientos cefálicos y las moléculas con olor, en 
señales nerviosas que transmiten información hasta el encéfalo. Estas señales sensitivas aferentes (las que 
se reciben) activan las neuronas centrales que interpretan la naturaleza cualitativa y cuantitativa del 
estímulo. Y desde el encéfalo vienen las órdenes para sentir, mover músculos, llorar, excitarnos 
sexualmente, tener hambre, sueño, deseo de ir al baño, etc. 


Todo esto nos muestra que estamos condicionados por el encéfalo, por nuestros sentidos y 
nuestras hormonas. Nuestro accionar depende en gran medida de la estructura biológica y del 
funcionamiento del encéfalo y de las glándulas. 


Nuestro sentir, ver, mover, oír, dormir, etc. está determinado por una serie de circuitos nerviosos, 
de diversos tipos de células, de neurotransmisores (sustancias químicas que ayudan en la transmisión 
celular) y del accionar de las glándulas. 


Este intrincado y fabuloso mundo neuronal es muy diferente en el varón y la mujer. Todos 
tenemos los mismos receptores (sentidos), los mismos circuitos, etc. pero no son ni en cantidad, ni en 
calidad , ni en función, igual en cada uno de los sexos. 


UN MEJOR CAMINO QUE ANDAR: DE DENTRO HACIA FUERA 


Vamos a empezar nuestro recorrido desde el origen biológico de estas diferencias, analizaremos 
las originalidades de nuestros sentidos, seguiremos nuestro viaje por los recovecos del cerebro para 
terminar en las distinciones hormonales. 


Para muchos será un problema el tener que enfrentarse a términos como cuerpo calloso, dendritas, 
neuropéptidos, PET, dopamina, etc. etc. pero trataremos que este viaje sea muy cómodo y nada dificultoso. 
Es nuestro esfuerzo que éstos y otros términos no sea problema para entenderlos, trataremos que sean más 
sencillos; pero esa simplicidad del lenguaje no le va a quitar su carácter serio y científico, de los 
descubrimientos que aquí se mencionan. 


Tenemos una serie de conceptos, métodos y estrategias que tienen una base científica. La mayoría 
de los datos tienen una connotación biológica muy fuerte. Esto puede ofender a algunos quienes no se 
sienten tan “animales”. Pero tenemos que aceptar que 96% de lo que tenemos en nuestro cuerpo, lo tienen 
también los cerdos o los caballos. Nosotros nos diferenciamos de los animales en tanto que podemos 
pensar, planificar y tener metas futuras, las que inclusive podemos modificarlas. Mientras que los 
animales sólo tienen un “cerebro programado” y reaccionan en forma automática a algunos estímulos. 
Ellos no pueden realmente pensar, sólo reaccionar. 


Sin mucho problema, las personas aceptan que los animales actúan basados en instintos. Este 
comportamiento instintivo es claramente observable. Los perros ladran, y automáticamente, si son machos, 
levantan una pata para orinar, etc. En el caso de los seres humanos también una gran parte de nuestros 
comportamientos son guiados por los impulsos heredados. Estas actitudes nosotros dejaremos en herencia 
a nuestros hijos. En este aspecto somos bastante similares a los animales irracionales. Lo que nos 
diferencia es la capacidad que tenemos para manejar esos impulsos o instintos. Hay una labor neuronal 
que se llama reaferentización, por la que podemos controlar, regular y controlar los impulsos humanos 
dándole un carácter racional. 
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Capítulo 4: DIFERENCIAS GENÉTICAS Y HORMONALES 


ORIGEN DE LAS DIFERENCIAS 
CROMOSOMAS 


Para entender cómo se llega a la diferenciación sexual del cerebro es necesario conocer su origen. 
El hecho de que un ser humano nazca hombre o mujer depende de sus cromosomas. Cromosomas son 
pequeños cuerpos en forma de bastoncillos, en que se organiza la cromatina del núcleo celular durante las 
divisiones celulares. Estos cromosomas están dentro del núcleo de las células. Cada célula humana 
contiene 46 cromosomas, agrupados en 23 pares, de los cuales sólo un par contiene los cromosomas 
sexuales. Los primeros 22 pares (o lo que es lo mismo, los primeros 44 cromosomas) se llaman autosomas, 
están numerados, tienen el mismo aspecto en todos nosotros y no son distintos según el sexo. Son los 
responsables de ciertos rasgos del cuerpo, como el color de los ojos, la forma de la nariz, etc. Pero el 
último par es especial, contiene una información tan relevante que no se etiqueta con ningún número. En 
su ADN alberga la información que diferencia un sexo del otro: los cromosomas sexuales, que uno tiene 
forma de X y otro, más pequeño y con menos información genética, en forma de Y. En él está escrita la 
información que diferencia a los sexos. 


El que define el sexo masculino, es el cromosoma Y. Es más pequeño que el cromosoma X 
femenino y tiene bastantes menos genes que él. El cromosoma Y tiene 231 genes, frente a los 1184 del 
cromosoma X. Pero aunque tiene relativamente pocos genes, los genes que encontramos en él son de gran 
interés y tienen importantes funciones. En él se hallan los genes clave para determinar el sexo masculino y 
los que dirigen la producción del esperma. 


Además, el 95 % del ADN del cromosoma Y no se intercambia jamás con el del otro cromosoma 
sexual, el X, incluyendo la región que contiene al gen específico de la masculinidad. Esa es la región que 
ha atraído el interés de los investigadores. 


Tanto el óvulo como el espermatozoide poseen sólo la mitad de cromosomas, es decir, sólo 23, 
por eso, al unirse dan lugar a una célula completa (el zigoto), con 46. En el óvulo, los dos cromosomas 
sexuales son siempre del tipo X, mientras que en el espermatozoide puede ser X o Y. Es decir, de los 23 
cromosomas del óvulo, el que hace el número 23 es siempre X, mientras que ese cromosoma 23 en el 
espermatozoide puede ser X o Y. 


Cuando un óvulo es fecundado por un espermatozoide, si éste aporta un cromosoma X, se unen 
dos cromosomas X (el suyo más el del óvulo), resultando de ello una hembra. Pero si lo que el 
espermatozoide aporta es un cromosoma Y, al unirse con el X del óvulo, se engendra un varón. 


Sabemos, pues, que nuestros cromosomas (con sus 30.000 genes dentro) nos hacen ser hombre o 
mujer. Hoy se sabe que 54 de los genes de nuestros cerebros son distintos en el hombre y en la mujer. Por 
tanto, los hombres y las mujeres somos distintos en cada una de las células microscópicas de nuestros 
cuerpos, dado que cada una de las fibras del cuerpo posee un par de cromosomas diferente, diferencia que 
hace que, en el caso del cerebro, de lugar a, como mínimos, 54 genes diferentes en los cerebros del 
hombre y de la mujer. 


HORMONAS 


Pero los cromosomas por sí solos no garantizan el sexo del bebé. Eso depende de otro factor más: 
la presencia o ausencia de las hormonas. Y es que, sea cual sea la inclinación cromosómica del embrión 
(XX o XY), el feto sólo se desarrollará como varón si hay en su cuerpo presencia de testosterona 
(hormona sexual masculina, llamada así porque se produce en los testes = testículos), y sólo lo hará como 
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hembra si la testosterona está ausente. Es decir, la presencia de testosterona cuando el feto está 
formándose, no sólo ayuda a determinar las características sexuales externas (pene o vulva), sino que 
potencia la formación de un cerebro masculino, y su ausencia lo feminiza. Porque si un feto femenino, 
cromosómicamente XX, está expuesto a la influencia de hormonas masculinas durante su desarrollo en la 
matriz, el bebé nacerá con un perfil psicológico de orientación masculina y el aspecto de un varón normal. 
Y si a un feto masculino, cromosómicamente XY, se le priva de la acción de las hormonas masculinas, el 
bebé nacerá con un perfil psicológico de orientación femenina y el aspecto de una hembra normal. Por 
tanto, en el proceso de diferenciación cerebral tiene mucha mayor trascendencia en líneas generales la 
acción de las hormonas que la influencia genética. 


El carácter sexual en el ser humano se produce en dos momentos distintos, y se forma de la 
siguiente manera. Durante las primeras 6 semanas en la matriz (mes y medio), el diminuto embrión no es 
de modo evidente ni niño ni niña, salvo en los cromosomas de sus células. Pero a partir de la 6* semana se 
inicia la diferenciación anatómica y fisiológica. Si el proyecto cromosómico es XY (un niño), el 
cromosoma Y empezará a producir una sustancia (el antígeno H-Y) que hará que las gónadas o glándulas 
sexuales del embrión (que hasta ese momento están indefinidas) se transformen en testículos. Por el 
contrario, si el proyecto cromosómico es XX (una niña), la ausencia del antígeno H-Y provocará que las 
gónadas continúen su evolución natural hasta convertirse en Ovarios. 


Siempre había constituido un enigma para la Medicina el hecho de que la naturaleza corriera tanto 
(mes y medio) para formar la maquinaria sexual del feto (ovarios o testículos), teniendo en cuenta que su 
mecanismo reproductor no es utilizado hasta bastantes años después del nacimiento (la pubertad). Ahora 
se conoce el porqué. Y la respuesta está en que la formación de ovarios o testículos no es un fin en sí 
mismo, sino que, una vez constituidos, tienen la importante función de producir las hormonas necesarias 
(estrógenos y progesterona, en la niña, y testosterona, en el niño) para la correcta formación del cerebro 
que aún no se ha desarrollado. Efectivamente. Sobre la 8* semana (cuando termina el periodo de embrión 
y comienza el de feto), si el embrión es cromosómicamente femenino (XX), los ovarios enviarán una dosis 
de hormonas femeninas al incipiente cerebro del embrión (cerebro que no es más que una vesícula) para 
que siga desarrollándose según pautas femeninas. Pero si el embrión es cromosómicamente un niño (XY), 
la cosa cambia. Hacia la 8* semana, los recién creados testículos enviarán una descarga de testosterona al 
cerebro del embrión para que transforme su estructura natural femenina en masculina. De esta forma, a las 
9 semanas de embarazo habrá quedado configurada la identidad sexual del individuo, identidad que será 
permanente e irreversible. 


Es decir, el feto es femenino hasta que empieza a ser lo contrario. Y ese cambio (como todos los 
demás cambios del cuerpo) depende de las hormonas sexuales. El cerebro de cualquier varón en vías de 
desarrollo necesita la influencia de la testosterona para formarse según pautas de comportamiento 
varoniles. Si durante ese período, las hormonas masculinas no hacen acto de presencia, la tendencia 
natural es la de permanecer como cerebro femenino. En términos generales puede decirse que la plantilla 
natural del cerebro humano (y del cuerpo) es femenina. Es decir, la primera intención de la naturaleza es 
la de crear mujeres. La forma femenina puede considerarse como la forma "básica" del ser humano. Por 
eso los hombres mantienen ciertos rasgos femeninos, como los pezones y las glándulas mamarias. Se 
necesita una ayuda adicional (la de la testosterona) para lograr que lo masculino haga su aparición. Todos 
los humanos pasan por hembras, pero sólo algunos llegan a machos. 


Como se ve, es más compleja la tarea de hacer hombres. Precisamente por eso, hay más 
posibilidades de que se produzcan anomalías en la formación de varones que en la de mujeres. Es sabido 
desde hace años que los machos humanos son más frágiles que las hembras. Los embriones masculinos 
son más proclives que los femeninos a sufrir un aborto espontáneo. Y es más fácil que salga adelante una 
niña prematura que un niño. 


Las hormonas, como vemos, determinan la organización masculina o femenina del cerebro, según 
va desarrollándose en la matriz. Sólo compartimos la misma identidad sexual durante las primeras 8 
semanas después de la concepción (el período embrionario). Desde la 8* semana (segundo mes) hasta la 
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24* (sexto mes), los machos humanos alcanzan los niveles más altos de testosterona de toda su vida. 
Durante ese mismo tiempo, la diferencia de testosterona entre los machos y las hembras es también la 
mayor de toda su existencia. 


Y otra cosa muy importante. Un cerebro femenino o masculino, normalmente desarrollado, es 
inmune a dosis posteriores de hormonas del sexo contrario. Es decir, un cerebro masculino normal no 
cambia de comportamiento aunque se le inunde de hormonas femeninas, y viceversa. Por tanto, una vez 
que el cerebro se desarrolla completa y normalmente en su estructura masculina o femenina, no le afecta 
en absoluto la intervención de hormonas sexuales del otro sexo. Es imposible conseguir variar el 
comportamiento sexual de un cerebro fuera de los periodos críticos. 


En cambio, un cerebro masculino o femenino, que en el momento de su desarrollo en la matriz 
haya estado expuesto a la influencia de hormonas del sexo contrario cambiará su comportamiento hacia el 
de ese sexo si, una vez formado, se ve expuesto a la influencia de tales hormonas. 


Durante el periodo prenatal las hormonas organizan la estructura corporal y nos asignan un sexo, 
macho o hembra. Pero las hormonas también proveen de sexo al cerebro. Existen diferencias estructurales 
en el cerebro humano que están asociadas con el hecho de ser hombre o mujer. Mientras el cerebro se está 
desarrollando en la matriz, las hormonas controlan el modo en que se organizan las redes neuronales. 
¿Qué impacto tiene esto en nuestra conducta? La manera en que se forme nuestro cerebro afectará a 
nuestro modo de pensar, aprender, ver, oler, comunicar, tener éxito, fracasar, sentir, amar o hacer el amor. 
Las diferencias neuro-anatómicas del cerebro influyen en el sexo (macho o hembra), en la preferencia 
sexual (heterosexual u homosexual) y en la identidad de género (el transexualismo, por ejemplo, es la 
identidad de género correspondiente al sexo opuesto. Por eso, más del 20 por ciento de ellos se someten a 
una operación de cambio de sexo). 


Sin una adecuada descarga materna de testosterona, el feto varón tendrá un déficit de 
masculinidad cerebral que, probablemente, le impedirá actuar como macho ante una hembra. El estrés es 
uno de los factores que pueden entorpecer este proceso. Se ha comprobado que, por ejemplo, el estrés que 
sufren muchas madres en épocas de guerra les puede impedir producir la cantidad adecuada de 
testosterona. Como consecuencia de ello, el feto podrá llegar a sufrir una masculinización insuficiente que, 
a su vez, hará que su identidad sexual quede indefinida. En este caso, pueden ocurrir dos cosas. La 
primera, que el bebé nazca con una estructura cerebral más femenina que masculina, es decir, un niño que 
seguramente será gay después de la pubertad. La segunda posibilidad es que el bebé, genéticamente 
masculino, nazca con un cerebro completamente femenino, pero con genitales masculinos. Esta persona 
será un transexual, por lo que pertenecerá biológicamente a un sexo, pero sabrá que psicológicamente es 
del otro. El hecho de que la hormona masculina (o su ausencia) tenga un impacto mucho mayor en el 
cerebro masculino es lo que provoca que la mayoría de los homosexuales sean hombres (1% entre ellas y 
8% entre ellos). 


La homosexualidad, algunas veces puede estar condicionada antes del nacimiento. No vamos a ver 
aquí si esto es predeterminado o no. Hay seguramente causas de malos manejos en la gestación y que por 
mal uso de sustancias farmacológicas u otras razones hace que haya un mayor número cada año de 
personas con cerebros más feminizados que otros. Y esto lleva a problemas psicológicos diversos. 


No se olvide que, desgraciadamente, las estadísticas muestran que más del 30 por ciento de los 
suicidios de adolescentes los cometen gays y lesbianas, y que el índice de suicidios entre los transexuales 
es cinco veces mayor al del resto de la población: 1 de cada 3 se suicida. 


Los condicionamientos sociales tienen menos influencia en la conducta sexual de lo que se 
pensaba. Los científicos han podido observar que los esfuerzos de los padres por suprimir las tendencias 
homosexuales en un hijo adolescente prácticamente no tienen ningún resultado. 


Queda claro que los bebés nacen ya con una mente masculina o femenina. Posteriormente, en la 
pubertad, esas mismas hormonas volverán a visitar el cerebro para poner en marcha la red que crearon 
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anteriormente. Además, impulsarán la aparición de caracteres sexuales secundarios (barba, senos, etc.) y 
nos proveerán de la capacidad de reproducción. 


A lo largo de toda la vida, el cerebro tendrá (en una sutil interacción con las hormonas) un efecto 
determinante en las actitudes, el comportamiento y el funcionamiento intelectual y emocional de la 
persona. El mundo significa algo muy distinto para cada sexo. 


De hecho, el que a las niñas les guste jugar a mamás, cuiden y acunen muñecos, se disfracen de 
princesas y utilicen cocinitas, lo mismo que la tendencia de los niños a luchar con sables y pistolas, a 
ordenar ejércitos de soldados y de indios, y a disfrazarse de guerreros, bomberos y futbolistas, no 
constituye solamente una consecuencia de la educación, sino que viene determinado por la biología, es 
decir, por la influencia de las hormonas sexuales en la formación del cerebro en la fase embrional. Por 
ejemplo, hoy se sabe que cuando una mujer ve un bebé su cuerpo desprende progesterona. La imagen del 
bebé en la psicología femenina es tan fuerte que esa reacción hormonal se produce también ante la 
presencia de cualquier cosa que se parezca a un bebé, como, por ejemplo, un muñeco o un osito de 
peluche. Esta es la razón por la que estos tipos de juguetes tienen tanta aceptación en el mundo femenino. 
Y es que, la progesterona es la hormona del instinto maternal. 


La prueba de que esto es así es que las hembras de gorila y chimpancé, estudiadas en cautividad, 
también cuidan a muñecas cuando se les facilitan y se resisten a que se las retiren; mientras que los 
machos se muestran indiferentes. Este comportamiento de las hembras es innato en el cerebro femenino. 
Ocurre en todas las hembras animales. Quedó meridianamente claro cuando, en un zoo, un niño cayó en el 
recinto de los gorilas. Rápidamente fue a por él una hembra, lo protegió de los machos y lo llevó a una 
puerta para devolvérselo a sus padres. 


¿HAY FUNDAMENTO PARA DECIR ESTO? 


Los científicos descubrieron la verdad sobre el origen de las diferencias cerebrales entre el hombre 
y la mujer de dos fuentes distintas: 


1) De estudios sobre fetos que por una u otra razón habían recibido una dosis anormal de hormonas 
atípicas en la matriz. 


2) De experimentos con animales. 


Estudio sobre fetos 


Veamos el primer aspecto (la influencia de las hormonas en la formación del cerebro en fetos 
expuestos a dosis anormales de la matriz). Uno de los ejemplos mejor estudiados de exposición de fetos 
femeninos a altos niveles de andrógenos es la condición denominada "Hiperplasia Suprarrenal Congénita 
(HSC). Aunque la mayor parte de la testosterona procede de los testículos, las glándulas suprarrenales de 
ambos sexos también producen pequeñas cantidades de ella y, por tanto, hay niveles bajos de testosterona 
presentes en los fetos femeninos normales. Pues bien, la HSC es el resultado de una excesiva producción 
de andrógenos por parte de las glándulas suprarrenales femeninas, lo que ocurre a consecuencia de un 
defecto en la síntesis del cortisol, una hormonal adrenal. 


La exposición del feto femenino con HSC a andrógenos causa la virilización de sus genitales 
externos, pero esto sucede demasiado tarde como para provocar la virilización del sistema reproductor 
interno. Al nacer, la niña puede tener pene y escroto, o bien puede tener un clítoris agrandado y los labios 
mayores parcialmente fundidos. 


Las chicas con HSC son chicas normales que crecen como tales. Pero al compararlas con las 
demás chicas presentan más comportamientos masculinos que el resto, pues, por ejemplo, prefieren jugar 
al fútbol antes que hacerlo con muñecas. La mayoría de las niñas con HSC son consideradas hombrunas 
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durante toda la infancia y empiezan a salir con chicos más tarde que las otras chicas, o no muestran ningún 
interés por hacerlo. 


Otro ejemplo de la determinación biológica en el comportamiento humano lo tenemos en las 
mujeres que carecen de uno de sus dos cromosomas sexuales X, esto es, las que genéticamente son X0O 
(algo que se conoce como "Síndrome de Turner”). Estas mujeres poseen un comportamiento 
exageradamente femenino. Juegan de pequeñas mucho más con muñecas de lo que lo hacen las demás 
niñas. De adolescentes imitan a la madre y se dedican a las tareas domésticas mucho más que las otras 
chicas (algo que es muy importante para entender por qué a los hombres les gustan tan poco las labores 
del hogar). Las chicas con "Síndrome de Turner” son muy románticas, desean tener hijos y con frecuencia 
les gusta trabajar como "canguros". La actitud de estas mujeres extremadamente femeninas ha llevado a 
pensar que probablemente las labores del hogar están más relacionadas con la psicología femenina que 
con la masculina. 


La influencia hormonal en la orientación sexual del cerebro ha sido corroborada por los chicos 
afectados de la condición conocida como "Síndrome de Insensibilidad Andrógena" (SIA). Así como las 
chicas con HSC son chicas cromosómicas (XX) que han estado expuestas a altos niveles de andrógenos, 
los chicos con SIA son chicos cromosómicos (X Y) cuyos tejidos son insensibles a la testosterona, lo que 
provoca que sus genitales externos no se desarrollen. Cuando estos niños nacen suelen parecer niñas. En la 
pubertad, los estrógenos femeninos (que también producen los machos en los testículos en pequeña 
proporción como consecuencia de una reacción que sufren los andrógenos) hacen que se les desarrolle el 
pecho. Es frecuente que el trastorno pase inadvertido hasta observarse que la supuesta "chica" no menstrua, 
O bien que tiene problemas de fertilidad. Pues bien, los chicos con SIA tienden a interesarse por los niños 
pequeños y por las muñecas mucho más que los demás chicos. 


Otro ejemplo de la influencia hormonal en la orientación sexual del cerebro lo vemos en esos 
niños que, debido a una insuficiente concentración de la hormona que impulsa a los órganos sexuales 
masculinos a descender (la testosterona), nacen con los genitales tan escasamente visibles que a simple 
vista parecen órganos femeninos. Estos niños, al nacer, por error, son considerados niñas y acaban siendo 
educados como tales. Sin embargo, al llegar la pubertad, la concentración de testosterona aumenta, los 
órganos sexuales descienden hasta ocupar su lugar habitual, apareciendo los testículos y el pene, y el 
comportamiento de estas "supuestas" niñas comienza a parecer inadecuado para su sexo, ya que se visten 
como hombres y se enamoran de otras chicas. Es decir, estas falsas niñas, pese al condicionamiento 
educacional recibido, acaban comportándose como todos los demás chicos de su edad. Y es que su cerebro 
es, desde el nacimiento, un cerebro masculino, pese a estar atrapado en un cuerpo que la sociedad toma 
por femenino. 


Asimismo, un feto varón puede poseer suficientes hormonas masculinas como para desencadenar 
el desarrollo de los genitales de su sexo y, sin embargo, es posible que dichos genitales, por un 
funcionamiento deficiente, no puedan producir la suficiente cantidad de hormonas sexuales masculinas 
para empujar al cerebro hacia un patrón claramente masculino. En este caso, el cerebro "permanecerá" 
femenino y el niño nacerá con un cuerpo masculino y un cerebro femenino (homosexualidad). 


Además de factores naturales, también han proporcionado datos interesantes sobre la influencia de 
la exposición prenatal a las hormonas los estudios sobre fetos cuyas madres habían sido tratadas con 
hormonas para mantenerles un embarazo de alto riesgo, pues hasta hace unos 30 años, se acostumbraba 
tratar con hormonas similares a la testosterona a las mujeres embarazadas con peligro de aborto. Los 
tratamientos con estas hormonas tuvieron el efecto de masculinizar o feminizar sustancialmente al feto, 
según la hormona tomada. Es decir, el feto de una niña expuesto en la matriz a una dosis accidental de 
hormonas masculinas puede acabar con un cerebro masculino dentro de un cuerpo femenino (lesbianismo). 
Y es que, las hormonas son las responsables de nuestras inclinaciones sexuales. Por eso, un desequilibrio 
hormonal en la matriz puede modificar el comportamiento sexual del futuro. 


Queda claro que las hormonas no sólo influyen en nuestras inclinaciones sexuales, son además las 
responsables (más que el sexo cromosómico) de la diferenciación psicosexual. Las hormonas hacen que 
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hombres y mujeres tengamos actitudes, reacciones, sentimientos y prioridades distintas. Su influencia 
explica por qué los hombres y las mujeres pensamos de modo diferente. Y pone de manifiesto la relativa 
poca influencia en la identidad sexual que tiene el entorno social en la vida del adulto. 


Experimentos con animales 


Veamos el segundo aspecto (los experimentos con animales). Los estudios realizados con diversos 
mamíferos han confirmado claramente lo que se había observado en los estudios con los humanos: que la 
exposición a la testosterona en un momento crítico del desarrollo fetal es crucial para el adecuado 
desarrollo del comportamiento del macho. Los estudios demuestran que los machos castrados antes de la 
época crítica de diferenciación psicosexual, desarrollan comportamientos femeninos. Inversamente, la 
exposición de las hembras a andrógenos durante el período crítico fetal conduce a comportamientos 
masculinos. 


Los animales han ayudado mucho a conocer la influencia de las hormonas en el comportamiento 
de los seres humanos. Por ejemplo, la rata, ya que su cerebro no se desarrolla completamente en la matriz 
de la madre, sino que acaba su formación después del nacimiento. Gracias a que esto es así, resulta más 
fácil ver lo que está ocurriendo en su cerebro y averiguar el porqué. Podemos observar el desarrollo del 
cerebro de la rata e incluso manipular su naturaleza misma. 


Cuando una rata macho llega al mundo, su cerebro se encuentra, más o menos, en la misma etapa 
de desarrollo que el de un embrión humano de 7 semanas. Si los científicos castran a ese macho recién 
nacido, se convierte psicológica y físicamente en hembra. Ciertamente, esa rata macho cree ser hembra. 
Así, a medida que crece es mucho menos agresivo y más sociable que los demás machos, algo que 
también sucede entre los humanos, como luego veremos. Y si se le mete en un laberinto, encontrará la 
salida más tarde que cualquiera de los otros machos, algo que les sucede a todas las hembras animales, 
incluida la humana. Cuanto más tarde demoren en castrarlo, menos femenino será su comportamiento. Por 
otro lado, una vez que el desarrollo de su cerebro haya terminado de madurar, por más hormonas 
masculinas que se le añadan, el macho de rata no podrá recuperar su identidad original de macho. Pues 
bien, esto mismo ocurre con los humanos. Cuanto más expuesto esté un feto varón a la hormona 
masculina, más masculino será su comportamiento de adulto. 


Pero el experimento con la rata funciona también al revés. Si a una rata hembra recién nacida, 
cuyo cerebro no ha terminado de desarrollarse, se le inyectan hormonas masculinas, se convierte 
psicológicamente en una rata macho. Será más agresiva que las otras hembras e intentará montarlas, como 
si fuera un macho más. 


Otro ejemplo de la influencia de las hormonas en el comportamiento nos lo han proporcionado las 
aves cantoras. En éstas, el macho canta y la hembra, no. Se puede demostrar que la capacidad de cantar 
depende de la presencia o ausencia de hormonas masculinas en el cerebro. El de las hembras carece de las 
conexiones neuronales necesarias para cantar. Pero expuestas a la testosterona, las hembras adquieren las 
neuronas necesarias y el don del canto. Así, en experimentos realizados con hembras de canario, aunque 
éstas por naturaleza no cantan, al ser tratadas con hormonas masculinas empezaron a trinar como los 
machos de su especie. Además, comenzaron a portarse de forma típicamente masculina: pavoneándose y 
queriéndose imponer a la concurrencia femenina. 


Una muestra más del poder de las hormonas sobre el comportamiento nos la han dado los monos. 
En todas las especies de primates que se parecen al hombre (y en general, en todos los animales), los 
machos son más agresivos que las hembras. Sin embargo, si se inyecta testosterona a las monas 
desarrollan una agresividad igual a la de los machos. 


Y si se inyecta hormona masculina a una mona embarazada en el momento en que está 
formándose el cerebro de sus crías, éstas, aunque sean físicamente hembras, se comportarán después de 


24 


nacer de la misma forma que lo hacen los machos, es decir, serán más agresivas e intentarán montar a 
otras hembras. 


Todos estos descubrimientos han permitido saber hoy a la ciencia que la hormona masculina 
modifica la estructura interna del cerebro. Y estos descubrimientos son totalmente aplicables a los 
humanos, porque no sólo los machos de mono son más agresivos que las hembras, sino también los niños 
respecto de las niñas. Existe, pues, una estrecha relación entre hormonas, forma del cerebro y 
comportamiento. Puede decirse incluso que el cerebro es casi un "órgano sexual" más. En definitiva, la 
sexualidad del ser humano puede orientarse antes del nacimiento con una simple inyección en el momento 
oportuno. 


Capítulo 5: SENTIDOS MUY DIFERENTES Y CONSTATACIONES 
DE LAS DIFERENCIAS 


¿SON LAS MUJERES UNAS BRUJAS? 


Una mujer se da cuenta rápidamente lo que ocurre a su alrededor. No necesita mucho tiempo para 
detectar que su amiga está mal o se siente enferma. Un varón necesita que la persona se ponga a llorar o 
que tenga un acceso de rabia o le dé un sopapo a alguien para notar que algo no está en orden. Y ¿eso por 
qué? Pues porque los sensores femeninos detectan esas diferencias a una velocidad mayor que los de los 
varones. Percibir los cambios de comportamiento, hasta por el tono de la voz cuando hablamos por 
teléfono, les da esa capacidad que muchos le llaman intuición. 


Intuición es entonces esa facultad superdesarrollada para percibir los detalles y cambios a través 
de gestos, actos no verbales o de actitudes. Por ésta razón, ellas pueden darse cuenta muy rápidamente, 
cuándo su esposo le ha “puesto cuernos” o mejor dicho “ha sacado los pies del plato” y tiene una amante. 


Alguien decía exagerando: mi esposa puede darse cuenta que tengo un cabello de mujer a 50 
metros de distancia y no sé por qué choca cada vez que trata de estacionar nuestro coche de retroceso en 
nuestro garaje. 


Los mensajes no verbales son la especialidad de las mujeres. Ellas captan hasta lo mínimo, sobre 
todo en las relaciones sociales, mientras que los varones no lo pueden hacer de la misma manera. 


Por otro lado está claramente confirmado que las mujeres tienen una capacidad increíble para 
analizar y recibir una enorme cantidad de informaciones y procesarlas inmediatamente. Ellas se dan 
cuenta de los amigos de sus hijos, de los sentimientos de ellos, sus esperanzas y sus temores ocultos. El 
varón, en cambio, a las justas se da cuenta de la existencia de un par de chicos que juegan en la casa. 


Cuando el bebe está dormido, la madre puede rápidamente despertarse de su sueño si escucha un 
breve llanto de su hijo. Mientras que el varón ni se da por informado y duerme plácidamente. 


Roben Gut, de la universidad de Pensilvania, confirmó con la ayuda del scanner computarizado 
del cerebro, que por lo menos el 70% de la actividad cerebral de los varones, cae cuando duermen. 
Mientras que en el caso de las mujeres, cuando ellas están durmiendo el 90 % de su actividad cerebral está 
activa. 


¿MIRANDO IGUAL? 


El está manejando su coche por medio de la ciudad. De pronto una despampanante joven, de 
figura atractiva va cruzando la calle. El chofer la mira y le sigue con los ojos, y su cabeza voltea para no 
perderla de vista. La esposa del conductor, que está sentada al lado, no puede contener su indignación y le 
reprocha. - ¿Cómo puedes ser tan descarado? Estás delante de mí y tienes la desfachatez de mirar 
libidinosamente a esa mujer. — El se siente molesto, pero no pudo evitar el ser sorprendido. 
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Esta escena es muy común entre las parejas. ¿Será que la mujer no mira también con ese mismo 
interés a otros varones? ¡Claro que sí! Lo que sucede es que ella no necesita voltear su cabeza para mirar a 
otros varones que le llaman la atención. No necesita ni siquiera furtivamente mover sus ojos. El campo de 
su visión es suficientemente amplio. 


Este ejemplo nos muestra que las percepciones del varón y de la mujer son diferentes, porque son 
diferentes las características de sus Órganos perceptivos. 


¿OJOS DE ÁGUILA O DE MURCIÉLAGO? 


La retina contiene 130 millones de bastoncillos que son los fotoreceptores. Ellos nos permiten 
diferenciar entre lo blanco y negro. Tenemos además 7 millones de conos los que sirven para la 
percepción de los diferentes colores y sus tonos. Estas células que permiten vislumbrar estas 
características son provistas por el cromosoma X. Recordemos que las mujeres tienen dos cromosomas X 
y los varones sólo uno. Esta es la causa de que ellas tienen más conos que los varones. Esta es la razón por 
la que ella puede diferenciar y describir los colores mucho más exacto que los varones. 


Los varones se circunscriben, cuando de colores se tratan a sólo los básicos como son: rojo azul y 
verde. Mientras que la mujer tiene, por así decirlo, 11 colores básicos. Entre ellos están: el azul verdoso, el 
azul marino, el verde manzana, etc. etc. 


Recordemos que el blanco del ojo (la esclerótica), que es común para los seres humanos, no existe 
entre los primates. Esto posibilita el movimiento de los ojos y la dirección visual y que se usan para la 
comunicación de hombre a hombre. Las mujeres tienen más espacio esclerótico que los varones. Eso les 
permite a las mujeres una mayor capacidad para enviar, recepcionar e interpretar señales visuales, al 
mismo tiempo que les posibilita describir y analizar esas señales. 


El arte de la comunicación visual no es importante para muchas especies de animales, es por eso 
que no tienen una esclerótica tan grande. Su forma de comunicación es sobre todo basado en el lenguaje 
corporal. 


Las mujeres tienen, no sólo una mayor cantidad de conos en la retina, sino de diferentes tipos, 
además de una mayor capacidad periférica de visión que los varones. Ellas pueden alcanzar a ver 45 
grados hacia la derecha, 43 grados a la izquierda y lo mismo hacia arriba de su cabeza y 43 grados hacia 
debajo de su nariz. El campo de visión periférico de muchas mujeres alcanza inclusive los 180 grados. 
Ahora se pueden explicar por qué las mujeres se dan el lujo de ver a otros hombres, sin tener la necesidad 
de mover sus ojos a izquierda o derecha, menos aún necesitan mover su cabeza. 


El varón, en cambio, tiene configurado sus ojos y sus receptores terminales (que se encuentran en 
el cerebro) como si poseyera unos prismáticos. Esto le permite ver a grandes distancias y con mucha 
claridad. Esta capacidad visual permite a los varones tener una capacidad de orientación especial. Esta 
debe ser la razón por qué el varón no tiene problema en encontrar fácilmente la cantina alejada pero le es 
difícil ubicar las cosas que se están en el refrigerador. 


Una investigación en Gran Bretaña hecho en 1997 constató que de 4132 niños que murieron en 
accidentes de tráfico por cruzar las calles, 2640 eran varones y 1492 mujeres. Esto prueba una vez más 
que las mujeres tienen un campo visual periférico más amplio que los varones. 


Millones de fotones de luz llegan a nuestra retina cada segundo. Su suma llega a 100 Megabytes. 
Los ojos pueden solo parcialmente recepcionarlos y manejarlos. La capacidad de selección depende de lo 
que queremos focalizar, de cuán importante esto sea y de cuán amplia es nuestra posibilidad. Veamos un 
ejemplo. En cuanto la capacidad de nuestro cerebro recepciona todos los colores del cielo sólo ve lo que es 
importante en ese momento, es decir el color azul. Nuestro cerebro limita nuestra capacidad visual, de 
acuerdo a la concentración que necesitamos. Si nuestro deseo es el de encontrar una aguja en el piso, 
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nuestra área visual se reduce. Para ver hacemos uso de nuestros sentidos (analizadores periféricos) y 
también del cerebro en el que tenemos zonas dónde éstas se recepcionan (analizadores terminales) Y dado 
que el varón y la mujer tienen diferentes cerebros, su visión es diferente. 


Casi siempre nos encontraremos con conversaciones como éstas: 

Pedro: ¿dónde pusiste la miel? 

María: Está en la refrigeradora. 

Pedro: Hace rato que lo busco allí y no lo encuentro. 

María: Pero si acabo de ponerlo allí. 

Pedro: ¡No está! No sé dónde lo has escondido, yo no lo veo por ningún lado. 


La esposa se acerca a la cocina y como arte de magia encuentra la miel y se lo pone en la mano 
del esposo. El no puede entender esto. A veces tiene la idea de que su esposa esconde las cosas. ¿Cómo es 
que no puede encontrar mermelada, la llave del coche, su monedero, etc.? El ha estado mirando dos o tres 
veces el refrigerador y no lo encontró. Y ella cree que su esposo o no tiene su vista en orden o sólo la 
quiere molestar. Lo que sucede es que la mujer con esa capacidad fotográfica de su vista puede ver todo lo 
que tiene a su vista sin necesidad de mover su cabeza. Los varones en cambio tratan de encontrar los 
objetos moviendo su cabeza de arriba abajo y de un lado al otro. 


Esta capacidad visual de las mujeres les da una ventaja considerable para poder observar alrededor 
suyo con mucha claridad. El campo de su visión periférico es mucho más amplio que el de los varones. 
Las estadísticas de las compañías de seguros, señalan que las mujeres tienen menos accidentes al cruzar 
las calles que los varones. Y esto es claro por su amplitud visual. Pero por otro lado tienen más choques al 
aparcar sus vehículos y esto a causa de su limitada capacidad de ubicuidad espacial. 


Capítulo 6: DIFERENCIAS FÍSICAS DE LOS CEREBROS 


Una vez sabida la relación existente entre las hormonas y el cerebro se pasó a buscar las 
diferencias físicas en su estructura. Como han corroborado los últimos estudios de neurobiología, el 
cerebro masculino y el femenino albergan algunas diferencias. La más evidente es el tamaño. El cerebro 
femenino es un 14 por ciento más pequeño que el masculino. 


Pero los científicos encontraron diferencias más sutiles. Con las nuevas técnicas de imagen 
(microscopio electrónico, resonancia magnética, escáner...), los científicos pudieron confirmar que 
hombres y mujeres poseen cerebros que trabajan y se desarrollan de manera distinta, tanto anatómica 
como funcionalmente. Pudieron investigar qué partes del cerebro se activan en cada género, en qué 
cantidad y para cuál de cada una de las distintas actividades humanas. 


Gracias otra vez a las ratas, los científicos se percataron de que, en efecto, la influencia de las 
hormonas en momentos críticos del desarrollo embrionario cambiaba no sólo el comportamiento de una 
hembra en macho y viceversa, sino que incluso modificaba la estructura interna del cerebro. 


Las diferencias se hacen evidentes entre los 4 y los 12 años de edad y se localizan principalmente 
en el sistema límbico (el responsable de las emociones). Este sistema recibe su nombre del término latino 
limes, límite, porque representa la frontera entre el cerebro más antiguo, llamado instintivo o reptilíneo, y 
el cerebro más evolucionado o intelectual, que corresponde al neocórtex. Aparece, pues, en la escala 
evolutiva desde bien temprano. El varón utiliza el sistema límbico más que la mujer. Ello explica por qué 
su comportamiento es más rudo y menos delicado. El sistema límbico está formado, entre otros, por el 
hipotálamo y la amígdala. 
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Los científicos se dieron cuenta de que la forma del hipotálamo era distinta según el sexo. El 
hipotálamo, como ya se dijo antes, es la parte central de la base del cerebro que se encarga, entre otras 
cosas, del control de las hormonas y, por tanto, del comportamiento sexual. Tiene aproximadamente el 
tamaño de una cereza, pesa unos cuatro gramos y medio y suele ser mayor en los hombres que en las 
mujeres, los homosexuales y los transexuales. 


El hipotálamo del feto no es al principio ni macho ni hembra, sino que en él conviven un centro 
masculino y otro femenino. Esta potencial bisexualidad queda virtualmente eliminada hacia la 9” semana 
de embarazo, cuando la segunda descarga hormonal desactiva el centro sexual opuesto y deja éste sólo 
como matizador. 


Una vez producida la diferenciación sexual, el hipotálamo en el hombre intenta mantener el nivel 
hormonal constante. Pero en la mujer, las cosas son distintas. En ella, el hipotálamo crea un sistema de 
ciclos de, aproximadamente, 28 días cada uno, durante los cuales se producen grandes fluctuaciones en la 
concentración de hormonas. Estas variaciones se traducen en grandes oscilaciones en su carácter y en su 
apetito sexual, oscilaciones que hacen a la mujer emocionalmente más inestable y sensible que al hombre. 


El hipotálamo está dividido en distintas áreas y núcleos, algunos de los cuales son el área 
preóptica y el núcleo ventromedial. El área preóptica tiene una decisiva influencia sobre la conducta 
sexual. Está asociada con la iniciación del acto sexual, la erección del pene y el periodo refractario 
después del acto sexual. Debido a la testosterona, el área preóptica en el hombre es el doble de grande y 
posee el doble de células que el de la mujer. La diferencia del área preoptica en los humanos no se hace 
evidente hasta la pubertad. 


El núcleo ventromedial es también distinto según el sexo; aunque la diferencia no es debida al 
tamaño, sino a su complejidad estructural. Las neuronas se comunican entre sí por medio de señales 
químicas (neurotransmisores) a través de contactos conocidos como sinapsis. Pues bien, en el núcleo 
ventromedial, la densidad sináptica es mayor en machos que en hembras, y su extensión, número y 
distribución dependen también de la testosterona. 


El hipotálamo recibe nervios procedentes de las zonas erógenas (los genitales y los pezones). Por 
eso, la succión del pezón femenino pone en marcha la secreción de la hormona oxitocina, responsable de 
la producción de la leche. Asimismo, el llanto de un niño puede producir también ese mismo efecto en la 
mujer. 


El hipotálamo además tiene conexiones externas con la corteza cerebral (el córtex), especie de 
corteza gris, de 4.5 a 1.23 mm de espesor, que cubre los dos hemisferios cerebrales. Las investigaciones 
revelaron que había claras diferencias en el córtex de ambos sexos. Gracias a las ratas se descubrió que el 
lado derecho de esta corteza era sensiblemente más grueso en los machos, mientras que las hembras tenían 
más grueso el lado izquierdo. 


Por su parte, la amígdala (estructura que controla el hipotálamo) es un 83 por ciento más grande 
en el hombre que en la mujer. La amígdala es considerada como el centro regulador de las reacciones de 
miedo, ansiedad y agresividad (se la asocia con el comportamiento agresivo del hombre en la 
adolescencia); y también juega un importante papel en la conducta sexual. 


Otra diferencia cerebral entre el hombre y la mujer reside en el llamado "cuerpo calloso", 
conglomerado de fibras nerviosas que une los dos hemisferios y sirve de puente para que ambos estén 
conectados entre sí e intercambien información. Se ha comprobado que las mujeres tienen un 30 por 
ciento más de conexiones entre los hemisferios que los hombres. 


Un estudio ("Neuropsychology"; octubre de 2001) de Stephen Christman y Ruth Proppper, de la 
Universidad"de Toledo, en Ohio, determinaron que una robusta interconexión cerebral otorgaba una mejor 
memoria episódica (recuerdo de experiencias junto con sus relaciones espacio-temporales) aunque una 
peor memoria semántica (recuerdo del significado de las palabras o de datos descontextualizados). 
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¡¡¡ La información (sin más o descontextualizada) tiende a almacenarse en el hemisferio izquierdo, 
mientras que el contexto espacio-temporal lo hace en el derecho, por lo que una conexión interhemisférica 
eficaz ofrecería una mayor capacidad para evocar los recuerdos en su contexto temporal y espacial 
CONTEXTUAL. Por su parte, la memoria semántica parece contentarse con un solo hemisferio para su 
funcionamiento !!! 


La velocidad de trabajo y procesamiento de información de ambos hemisferios es totalmente 
diferente: mientras el sistema nervioso racional consciente (hemisferio izquierdo) procesa apenas unos 40 
bits (unidades de información) por segundo, la plena capacidad de todo el sistema nervioso inconsciente 
(asentado, en su mayor parte, en el hemisferio derecho, el cerebelo y el sistema límbico) alcanza de uno a 
diez millones de bits por segundo (Hainer, 196. John Eccles (1980), Premio Nóbel por sus 
descubrimientos sobre transmisión neurológica, estima que el cuerpo calloso está compuesto por unos 200 
millones de fibras nerviosas que cruzan por él de un hemisferio a otro, conectando casi todas las áreas 
corticales de un hemisferio con las áreas simétricas del otro, y que, teniendo una frecuencia de unos 20 
ciclos cada una, transportan una cantidad tan fantástica de tráfico de impulsos en ambas direcciones que 
supera los 4000 millones por segundo, 4000 Megahertz. 


Este tráfico inmenso, que conserva los dos hemisferios trabajando juntos, sugiere por sí mismo 
que su integración es una función compleja y de gran trascendencia en el desempeño del cerebro. 


Dado que las mujeres tienen un cuerpo calloso con un 30 % más de tamaño en comparación con el 
del varón, sus conecciones entre los dos hemisferios se dan más rápidamente. 


Piensen que abrumadora diferencia de síntesis compatibilizadora, de contrastación y sublimadora, 
será aquella que resulte de un interfaz en el cuerpo calloso cerebral, compuesto por entre 100 o 200 fibras 
a otra que tenga entre 800 u 2000 fibras nerviosas. 


Capítulo 7: OBSERVACIONES QUE CONFUNDEN 
EL LENGUAJE, LA CAPACIDAD ESPACIAL Y OTRAS DIFERENCIAS 


Las diferencias cerebrales más importantes entre el hombre y la mujer están en el comportamiento. 
Las mujeres aprenden a hablar antes que los hombres y lo hacen con mayor soltura, incluso en los años 
preescolares. Las niñas de 3 años tienen el doble de vocabulario que los niños y su lenguaje es en un 99 
por ciento comprensible, mientras que los niños precisan un año más para hablar al mismo nivel (Einstein 
y Faraday requirieron cinco años para hablar correctamente). Leen y escriben también antes y son mejores 
a la hora de desarrollar la gramática, la ortografía y para dominar idiomas extranjeros. Hay 4 veces más 
niños que niñas en clases de retraso en lectura y 3 veces más niños que sufren de dislexia o tartamudez. La 
tartamudez es un defecto del habla casi exclusivamente masculino. Y las consultas de logopedas están 
llenas de niños que necesitan ayuda para hablar bien. 


Los varones, en cambio, son diez veces mejores que las niñas en capacidad espacial o 
pensamiento abstracto. De hecho, la diferencia fundamental entre el cerebro masculino y el femenino es 
esa: la orientación espacial o pensamiento abstracto. Esto se refiere a la capacidad de reconocer la forma 
de un objeto en la mano y hacerlo girar mentalmente e imaginar cómo se vería desde otro ángulo, lo que 
les da a los varones una mayor aptitud para la mecánica. Así, en edades entre los 6 y 19 años, los chicos 
superan con creces a las chicas en pruebas mecánicas en las que se exige armar y desarmar algo. Por eso, 
en lo más alto de la escala de aptitudes mecánicas habrá siempre dos veces más varones que hembras. La 
capacidad espacial dota a los hombres también de un mejor sentido de la perspectiva y orientación, lo que 
se traduce en una mayor capacidad para el desarrollo pictórico y la composición musical. También les 
proporciona mayor facilidad para resolver laberintos y para interpretar mapas, así como una mejor 
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puntería. Asimismo, la capacidad espacial o pensamiento abstracto permite a los hombres concentrarse 
más fácilmente en ideas abstractas y teoremas, lo que les confiere una superior aptitud para la geometría y 
las matemáticas superiores y para todo lo que tenga que ver con el razonamiento y la lógica. Tan sólo el 
10 por ciento de las mujeres presenta excelente capacidad espacial o pensamiento abstracto. La 
superioridad del varón en el pensamiento abstracto (lo que podría llamarse también pensamiento 
estratégico), explica, por ejemplo, su total dominio en el mundo del ajedrez, incluso en países como Rusia, 
donde este juego cuenta, entre sus millones de practicantes, con el mismo número de mujeres que de 
hombres, pero donde el campeón es siempre un varón. 


La superioridad masculina en cuanto a orientación espacial o pensamiento abstracto es 
indiscutible. Y lo es porque viene determinada por la influencia en el cerebro de la hormona sexual 
masculina (la testosterona). Por eso no es sólo propia del hombre, sino común a todos los mamíferos 
machos. Esto queda muy claro en el ejemplo de esas mujeres a las que les falta uno de sus dos 
cromosomas sexuales X, es decir, las que cromosómicamente son XO y padecen el Síndrome de Turner. 
Esas chicas, extremadamente femeninas, consiguen peores resultados que sus compañeras en los test de 
matemáticas y de orientación espacial; no son capaces de reconocer un objeto en la mano, ni imaginar 
cómo se vería desde otro ángulo; confunden la izquierda con la derecha (algo que les pasa a casi el 50 por 
ciento de las mujeres), etc. Esas mujeres han servido para comprobar la influencia de la testosterona en la 
capacidad espacial o pensamiento abstracto. 


Hasta ahora se había pensado que las niñas aprendían a hablar y a leer antes porque maduraban y 
se desarrollaban antes que los niños, como queda demostrado en el hecho de que aprenden a gatear y a 
caminar antes que ellos. Sin embargo, hoy se sabe que no es sólo por eso (aunque también), sino porque 
las hembras emplean la herramienta adecuada para hacerlo; es decir, el mismo motivo por el que los 
varones destacan en capacidad espacial o pensamiento abstracto. De hecho, en Inglaterra existen ya 
colegios que imparten clases separadas para niños y niñas en materias como lengua, matemáticas y 
ciencias. 


Y es que, los hemisferios cerebrales no son simétricos. En 1962, el neurólogo estadounidense, 
Roger Sparry, ganó el premio Nobel al identificar que los dos hemisferios cerebrales eran responsables de 
funciones intelectuales diferentes. Así, en el izquierdo predominan las funciones del lenguaje (hablar, leer 
y escribir) y el cálculo aritmético (que viene a ser lo mismo que unir palabras); y en el derecho, la 
orientación espacial y geométrica, el razonamiento matemático superior, las funciones artísticas y 
creativas, el desarrollo pictórico, la composición musical y las aptitudes mecánicas. Aunque hay que decir 
que todo esto no es más que en términos relativos; es decir, que un hemisferio es, en general, mejor que 
otro para determinadas cosas, pero eso no significa que el otro sea absolutamente incapaz para esas 
mismas cosas, sobre todo en el cerebro de la mujer. Porque en ella, los hemisferios cerebrales están mejor 
comunicados entre sí que en el hombre (la mujer tiene, aproximadamente, un 30 por ciento más de 
conexiones neuronales, aunque posee 4 billones menos de neuronas en todo el cerebro). El hombre tiene 
más desarrollado el hemisferio derecho que la mujer y ésta, a su vez, posee los dos hemisferios de similar 
tamaño y mejor conectados entre sí. Por eso, cuando los hombres y las mujeres sufren lesiones en la 
misma zona cerebral, acaban siendo afectados de modo distinto. Así, los varones con lesiones en el lado 
izquierdo del cerebro pierden gran parte del dominio del habla, mientras que las mujeres lo conservan casi 
enteramente. Y los hombres que se lesionan la parte derecha del cerebro pierden casi por completo el 
sentido de la orientación y no saben volver a su casa, mientras que las mujeres conservan casi 
íntegramente ese sentido. Esto ocurre porque, como en ellas los hemisferios cerebrales están mejor 
comunicados, cuando sufren una lesión en una de las dos mitades de su cerebro, la mitad dañada es 
compensada parcialmente por la otra mitad. 


Estas diferencias entre los cerebros del hombre y la mujer no son las únicas; hay más. Así, 
mientras que en los hombres, las habilidades lingilísticas se reparten entre la zona frontal y posterior del 
hemisferio izquierdo, en las mujeres están concentradas en la parte frontal de ese hemisferio, aunque 
también utiliza una pequeña zona en la parte frontal de la otra mitad del cerebro. Y mientras que en los 
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varones, la capacidad espacial está concentrada fundamentalmente en la parte frontal del hemisferio 
derecho, en las mujeres se encuentran repartidas entre las dos mitades, sin localización específica. 


Al carecer el hombre de tantas conexiones neuronales entre sus dos hemisferios como posee la 
mujer, él está menos preparado para realizar varias tareas al mismo tiempo. A la mujer, por el contrario, le 
resulta más fácil simultanear cuestiones que se localizan en ambos hemisferios. Por eso, muchas mujeres 
son capaces de hablar por teléfono, cocinar y ver la televisión al mismo tiempo. Los hombres, mientras 
tanto, se enfadan porque no pueden hacerlo y bajan el volumen del televisor para concentrarse en una sola 
tarea. 


Debido a su especial aprovechamiento del hemisferio cerebral izquierdo, las mujeres también 
destacan por su capacidad para efectuar tareas prácticas no espaciales y por llevar un mejor orden en los 
aspectos cotidianos de la vida. Esta predisposición, como el resto de la biología, puede ser parcialmente 
alterada por la práctica y la educación, es decir, los varones pueden desarrollar estas virtudes, lo mismo 
que puede haber mujeres terriblemente desordenadas. Pero la predisposición natural ayuda a explicar por 
qué, por ejemplo, en el Reino Unido, pese a todas las campañas en pro de la igualdad de los sexos, el 99 
por ciento de las secretarias son mujeres. 


Queda claro, por tanto, que el cerebro de la mujer está más intercomunicado que el del varón, pero 
en cambio es más disperso. El del hombre es más especializado y organizado, porque en él cada función 
tiene su propio lugar; salvo para el lenguaje, que es al contrario. Estas diferencias cerebrales determinan 
las distintas capacidades intelectuales del hombre y la mujer. Porque hoy se sabe que cuanto más 
concentrada está una cualidad intelectual en el cerebro, más eficaz resulta. 


Los hombres tienen también una mayor habilidad motora y una superior coordinación entre las 
manos y los ojos. Esta es la razón por la que a los varones les encantan las cosas con motor, los juegos de 
ordenador y de videoconsola. En cualquier lugar del mundo, las salas de juegos recreativos y las pistas de 
monopatín están llenas de chicos poniendo en práctica sus habilidades espaciales. 


La superior capacidad espacial y la mayor habilidad motora explica la supremacía masculina a la 
hora de conducir. Las feministas dicen que esto no es cierto y que todo es producto del machismo de la 
sociedad. Porque, según ellas, las cifras de accidentes de coche ponen de manifiesto lo contrario, es decir, 
que las féminas no sólo no son peores conduciendo que los varones, sino que incluso son mejores que 
ellos. 


Ahora bien, que el número de accidentes protagonizados por hombres sea superior al de mujeres 
no significa nada, ya que al estar ellos más horas al volante que ellas y al recorrer más kilómetros, lo 
lógico es que haya más percances provocados por hombres que por mujeres. No se olvide que los varones 
recorren al año un 31 por ciento de kilómetros más que las mujeres. Por otra parte, aunque la cantidad de 
horas y kilómetros fueran los mismos, habría que analizar, no obstante, cómo conducen los unos y cómo 
lo hacen las otras, ya que a los hombres les gusta conducir de forma arriesgada (combinación de marchas, 
embrague, freno, etc.) porque así pueden poner a prueba sus habilidades espaciales. Los hombres, pues, 
sufren más accidentes de coche, no debido a su menor habilidad para manejar el vehículo, que es superior, 
sino porque su conducta al volante es más atrevida. Así gustan más que las mujeres por el exceso de 
velocidad; por conducir sin el cinturón de seguridad abrochado; por no guardar la distancia reglamentaria; 
por no respetar la preferencia de paso y por circular con el semáforo en ámbar. Esta forma de conducir de 
los hombres está relacionada con su mayor propensión a correr riesgos, y los estudios psicológicos 
confirman este estereotipo. Existe una clara diferencia entre el hombre y la mujer en cuanto al gusto por el 
riesgo. Los varones (sobre todo adolescentes y adultos jóvenes) participan desproporcionada mente más 
que las mujeres en actividades peligrosas, como saltos con esquíes, ala delta, carreras de automóviles o de 
motos. Una de las actividades más peligrosas que existen, la caza, es una actividad abrumadoramente 
masculina. Hay abundantes pruebas interculturales que confirman la afición masculina por el riesgo. 
Estudios de la Organización Mundial de la Salud sobre el número de fallecimientos por accidentes 
demuestran una mayor tasa de muertes para los hombres de todos los grupos de edad y de todos los países. 
Aproximadamente, el doble que la de las mujeres. Desde una temprana edad, ellas muestran una mayor 
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aversión por el riesgo, tanto social como físico. Así pues, el hecho de que los varones protagonicen la 
mayor parte de los accidentes de tráfico no es debido a su ineptitud a la hora de conducir, sino a su mayor 
propensión por hacerlo de forma arriesgada. 


Por otro lado, las mujeres no salen prácticamente a la carretera, sino que se mueven casi 
exclusivamente por la ciudad, en donde el riesgo de accidentes es mucho menor. Los varones, en cambio, 
lo hacen en ambos lugares. 


En consecuencia, para poder valorar quién conduce mejor, si el hombre o la mujer, tendrían que 
hacerlo ambos a la misma velocidad, el mismo número de horas, de la misma forma y en los mismos 
lugares. 


Las feministas afirman que las mujeres conducen más despacio que los hombres porque tienen 
menos experiencia y porque son más prudentes. Pero las dos afirmaciones son falsas. La primera porque 
ignora que muchos de los varones que conducen tienen la misma experiencia o menos que muchas de las 
mujeres conductoras, dado que la experiencia es algo que no puede ser transmitido de unos hombres a 
otros, sino que es completamente personal. Por lo tanto, si a las mujeres se les nota más la inexperiencia 
será porque lo hacen peor. 


Y la segunda afirmación también es falsa porque decir que las mujeres conducen más despacio 
debido a que son más prudentes es confundir la idea de prudencia con la de inseguridad. Viendo conducir 
a la mujer se ve claramente que está peor dotada para ello que el varón. Suele ir muy despacio, 
concentrada, sin hablar, como en tensión y sin seguridad en lo que hace. Y esa inseguridad está motivada 
por tres cosas: 1) por su menor capacidad espacial, 2) porque carece de los reflejos y del valor necesario 
para ir deprisa, dado que es más miedosa, y 3) porque está peor dotada para todo aquello que requiera el 
uso coordinado del cuerpo y los ojos. Por eso no hay casi pilotos de avión femeninos (menos del 1%), ni 
controladoras aéreas (6%), ni conductoras de coches de carreras (menos del 1%); y por eso las mujeres 
tardan más tiempo que los hombres en sacarse el carnet de conducir y no existen profesores de autoescuela 
femeninos. 


Precisamente, los profesores de autoescuela han comprobado las siguientes diferencias entre el 
hombre y la mujer a la hora de aprender a conducir: 


1.- En situaciones en las que se requiere una rápida reacción, el tiempo de respuesta es siempre 
mayor en las alumnas que en los alumnos. Además, en un porcentaje sensiblemente superior (64% en ellas, 
frente a un 23% en ellos), su respuesta no es la más adecuada a la situación surgida. 


2.- Cuando la alumna se ve obligada a efectuar una marcha atrás, casi invariablemente (con una 
frecuencia del 82%), mueve el volante en el sentido equivocado (aunque en el resto de la prueba haya 
mostrado un nivel suficiente de destreza). La frecuencia de este fallo en los hombres es, en cambio, de 
sólo el 0.2 por ciento. 


3.- Las aspirantes femeninas incurren en un número mucho mayor de pequeñas colisiones con el 
espejo retrovisor exterior, por no apreciar correctamente la distancia lateral que le separa de los otros 
vehículos. 


4.- Y en ocasiones de peligro extremo, o cuando se presenta un obstáculo peligroso imprevisto, 
algunas mujeres han llegado a soltar el volante para taparse la cara con las manos. Este caso, sin embargo, 
no se les ha presentado a los profesores nunca en un alumno hombre. 


En resumen, la mujer está peor capacitada para todo aquello en lo que se requiere el uso 
coordinado del cuerpo y la mente. Esto, unido a su menor capacidad espacial, explica la superioridad 
masculina a la hora de conducir. 


Así pues, la consabida idea de que la mayoría de las mujeres aparcan en línea peor que los 
hombres tiene una explicación racional y científica. Una investigación llevada a cabo por una autoescuela 
británica reveló que en el Reino Unido los hombres obtenían una media del 82 por ciento de precisión al 
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aparcar su coche en línea cerca de la acera. Las mujeres sólo obtuvieron un 22 por ciento de precisión. Y 
en Singapur, un estudio de similares características, obtuvo un resultado del 66 por ciento de precisión en 
el caso de los hombres, mientras que las mujeres sólo representaron un 19 por ciento en el test de 
precisión. 


La menor coordinación y capacidad espacial femenina explica también la superioridad masculina 
en juegos como el golf, el billar y el tiro, juegos en los que, para ser bueno, no es necesaria la fuerza 
muscular, sino la coordinación, el tacto y la capacidad para saber estimar la distancia, los ángulos, la 
velocidad y la dirección. Por eso, no ha habido una sola mujer campeona en ninguno de esos juegos. 


En cambio, las mujeres pueden leer mejor la personalidad de la gente. Los estudios muestran de 
forma palpable que las mujeres están mejor dotadas que los hombres para comprender los sentimientos 
humanos, una cualidad que aprovechan tanto las psicólogas y educadoras como las adivinadoras y 
echadoras de cartas, mayoritariamente féminas u homosexuales. Son también más sociables, algo que se 
pone de manifiesto en muchas situaciones cotidianas, como, por ejemplo, en esa costumbre que tienen de 
Ir juntas al servicio. Sonríen más, son más afectuosas, tienen más paciencia, se interesan más por los 
demás y, como son más emotivas, sienten la congoja ajena como propia. Son también más empáticas (la 
empatía es, en psicología, la capacidad de ponerse en el lugar del otro) y reaccionan más rápido que los 
varones a las necesidades de un niño llorando. Su propensión para la crianza está presente desde muy 
jóvenes y aumenta con la pubertad. En todo el mundo y a lo largo de toda la historia las mujeres han 
aparecido siempre como el sexo más dado a la crianza y a realizar las tareas que conllevan el cuidado 
íntimo de los niños, los enfermos y los ancianos. Parecen estar diseñadas para preocuparse por la gente. 
Esto explica por qué constituyen el 70 por ciento de los profesionales de la enseñanza y el 80 por ciento de 
los de las ciencias de la salud (medicina, veterinaria). De hecho, desde el principio de su vida, las niñas 
muestran un mayor interés por comunicarse con otras personas. Quieren charlar con la gente. Los niños, 
por el contrario, son menos amables con los desconocidos. Las chicas tienden a atender a las personas, 
mientras que los chicos tienden a atender a los objetos. 


La preocupación por los demás es innata en el cerebro femenino, no sólo de la mujer, sino de 
cualquier hembra animal. La prueba de que esto es así (como se ha explicado antes) es que las hembras de 
gorila y chimpancé, estudiadas en cautividad, también cuidan a muñecas cuando se les facilitan y se 
resisten a que se las retiren; mientras que los machos se muestran indiferentes. Este comportamiento 
femenino es consecuencia de las hormonas. De hecho, se ha comprobado que los niños y niñas cuyas 
madres toman durante el embarazo hormonas masculinas poseen un carácter más varonil: por ejemplo, son 
más individualistas e independientes. En cambio, si sus madres toman hormonas femeninas, entonces su 
carácter se feminiza, se hacen más sociables, prefieren las actividades en grupo y dependen más de los 
otros. 


Otras diferencias de comportamiento entre los dos sexos son, por ejemplo, que las mujeres 
responden mejor a los estímulos sensoriales. Ellas poseen mayor olfato (por eso no soportan los olores 
fuertes), distinguen mejor los sabores (no les agradan los sabores ácidos y amargos), oyen más, entonan 
mejor al cantar (por cada hombre que afina al cantar hay ocho mujeres con aptitud musical), ven mejor en 
la oscuridad y peor con mucha luz (porque tienen más células receptoras de la luz, llamadas bastones) y 
sufren menos de daltonismo (la probabilidad de que los hombres se vean afectados por este trastorno es 75 
veces superior a la de la mujer; por cada mujer daltónica hay nueve hombres que lo son; de hecho, uno de 
cada ocho hombres lo sufre). La mayor propensión del varón a padecer daltonismo es debida a que las 
células receptoras de los colores (llamadas conos) son transmitidas sólo por el cromosoma X, y como la 
mujer posee dos de esos cromosomas, si uno transmite la enfermedades, el otro la neutraliza. Las mujeres 
poseen también más memoria que los hombres, si bien les desagrada el proceso intelectual del análisis. 


La biología, pues, explica por qué las mujeres aprenden antes a leer y tienen más facilidad para los 
idiomas; por qué perciben mejor la personalidad de la gente y están más dotadas para todas las actividades 
verbales o comunicacionales, como la psicología, el periodismo, las relaciones públicas o la enseñanza, y 
por qué hay más mujeres ejecutantes de música que compositoras. Pero la biología explica también por 
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qué hay más hombres que mujeres dedicados a las matemáticas, a la arquitectura, a la composición 
musical, al ajedrez, a la navegación, a la aeronáutica, a la mecánica, a la fontanería y a la electricidad; por 
qué los juegos de los niños son más agresivos que los de las niñas y por qué los hombres son más hábiles a 
la hora de aparcar un coche. Es decir, la biología explica por qué a lo largo de la historia, no ha habido 
apenas mujeres compositoras, artistas, filósofas, inventoras; esto es, por qué no ha habido mujeres en las 
actividades para las que es condición imprescindible la capacidad espacial o pensamiento abstracto. Se 
calcula que sólo un 10 por ciento de las mujeres tienen buenas habilidades espaciales. 


Los varones, además, muestran una mayor curiosidad por todo lo que les rodea. Son ellos los que 
se sienten empujados a descubrir el funcionamiento secreto de todo lo existente (las leyes de la física, de 
la gravedad, del movimiento, o a inventar constituciones). No en vano, en España, el 85 por ciento de las 
personas que se dedican a la investigación son hombres. Y son ellos también los mecánicos e inventores 
de la sociedad; son hombres los que solicitan el 99 por ciento de las patentes, y es difícil imaginar qué 
puede reducir esa cifra al 50 por ciento. 


¿Por qué los hombres son los pensadores, inventores y santos? Hay muchas teorías que aseguran 
que las diferencias biológicas y cerebrales entre los dos sexos son las culpables de que los hombres posean 
mayor creatividad y de que entre las mujeres no haya habido genios. 


Tanto en lo que se refiere a santos como en lo concerniente a pecadores, los hombres aparecen en 
grandes cantidades. Sin embargo, las mujeres, apenas destacan. No existe un Mozart femenino porque no 
existe tampoco un Jack el Destripador femenino. Lo más alto y lo más bajo, lo mejor y lo peor de la 
conducta humana tiende a ser exhibido por los varones. Así, aún cuando las mujeres tienen, en promedio, 
una mayor capacidad verbal y una mayor penetración psicológica que los hombres, los grandes novelistas 
y los grandes psicólogos han sido siempre varones. Los hombres logran los mayores niveles de éxito 
intelectual, pero también los mayores niveles de fracaso, en cantidad y en calidad. 


Para demostrar que el genio está limitado, con algunas excepciones, al sexo masculino, tal vez no 
hay mejor material disponible que la distribución de los premios Nobel entre hombres y mujeres. Como es 
bien sabido, en 1867, el químico sueco Alfred Nobel inventó la dinamita, un explosivo basado en la 
nitroglicerina y mucho más potente que la pólvora. El éxito del invento hizo millonario al inventor, pero 
las muertes producidas por la manipulación y el uso militar de la dinamita amargaron los últimos años de 
Nobel, que trató de aplacar su mala conciencia dejando su fortuna para premiar los esfuerzos por la paz y 
el progreso de la humanidad. El 27 de noviembre de 1895, un año antes de su muerte, escribió su 
testamento, en el que legaba los 33 millones de coronas de su fortuna para la creación de un fondo cuyos 
intereses anuales se repartirían en cinco partes iguales para premiar a aquellas personas que el año anterior 
hubieran aportado los mayores beneficios a la humanidad en los campos de la Física, la Química, la 
Medicina, la Literatura y la Paz. Desde 1969, un premio adicional de Economía viene siendo otorgado en 
su memoria por el Banco Central de Suecia. 


En primer lugar, demos una revisión a los Premios Nobel en las ciencias durante los años 1943- 
1995, es decir, después de la Segunda Guerra Mundial, cuando ya encontramos un número cada vez más 
grande de estudiantes universitarios femeninos. De un total de 102 laureados en Física, después de la 
Segunda Guerra Mundial, sólo uno (María Goeppert-Mayer, 1963) fue mujer. Y de los 83 premiados en 
Química, sólo uno (Dorothy Crowfoot Hodgkin, 1964) fue de sexo femenino. Entre los 120 laureados en 
Medicina, hubo 6 mujeres (Gerty Theresa Cori, 1947; Rosalyn Yalow, 1977; Barbara Mc Clintock, 1983; 
Rita Le vi-Montalcini, 1986; Gerturde Belle Elion, 1988 y Christiane Nisskein-Volhard, 1995). Y si 
consideramos los premiados en Economía, encontramos 38 varones y ninguna mujer. 


Con sólo ocho mujeres (2,3%) de un total de 343 premiados con el Nobel en Ciencias y Economía 
en los últimos 50 años, podemos afirmar con toda rotundidad que para la investigación, en su más alto 
nivel, se requieren testículos. 


Por supuesto que si consideramos la situación de los premios antes de la Segunda Guerra Mundial, 
es decir entre los años 1901-1939, encontramos que la aportación de la mujer está relacionada con un sólo 
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nombre, a saber, Marie Curie, que junto con su esposo, Pierre Curie, recibieron la mitad del Nobel de 
Física en 1903 (el premio fue compartido con Henri Becquerel). Después de la muerte de su esposo, Marie 
Curie (por su propio mérito) recibió el Nobel de Química en 1911. Finalmente, la hija de Marie Curie, 
Iréne Joliot-Curie recibió el Nobel de Química en 1935, junto con su esposo, Frédéric Joliot. Por tanto, de 
los 46 laureados en Física, sólo hubo una mujer. Y entre los 40 premiados en Química, sólo hubo dos 
mujeres. Los 42 premiados en Medicina fueron, en su totalidad, varones. Todo junto da un resultado de 3 
mujeres laureadas de un total de 128 premios concedi dos. La misma representación femenina (2,3%) que 
se da después de la Segunda Guerra Mundial. Por consiguiente, la conclusión a la que se llega es la 
misma: que para la investigación de primer nivel se requiere una alta dosis de testosterona en la sangre. 


No resulta sorprendente que en el Premio de Literatura la representación de la mujer sea 
considerablemente mejor que en el campo de las ciencias. De un total de 92 premiados en Literatura en el 
período 1901-1995, ocho fueron mujeres (Selma Lagerlóf, 1909; Grazia Deledda, 1926; Sigrid Undset, 
1928; Pearl Buck, 1938; Gabriela Mistral, 1945; Nelly Sachs, 1966; Nadine Gordimer, 1991 y Toni 
Morrison, 1993). Esto significa un 8,7 por ciento. 


En total, de los 563 premiados con el Nobel en Ciencias Naturales, Economía y Literatura durante 
el período 1901-1993, encontramos que sólo 19 son mujeres, o sea, el 3,4 por ciento. La conclusión a la 
que se llega es que el genio es una característica masculina; lo cual sigue siendo cierto a pesar de incluir la 
Literatura. 


Si las cosas son así, hay que preguntarse por qué los medios de comunicación, y en particular las 
escritoras feministas y las revistas para mujeres, sólo resaltan una parte de la realidad, olvidándose 
completamente de la otra. Los mejores chef del mundo son hombres. La mejor orquesta del mundo, la 
Orquesta Sinfónica de Viena, está compuesta totalmente por hombres. Ninguna mujer ha ganado el 
campeonato mundial de ajedrez, a pesar del fomento de la igualdad de los sexos en muchos países. El 82 
por ciento de los santos son hombres. Es rara la ocasión en que una mujer se convierte en una ganadora de 
mucho renombre; y cuando tal cosa ocurre, resulta que esa mujer ha desarrollado una alta masculinidad y 
ha perdido su feminidad, razón por la cual, los hombres no se sienten atraídos por ella. ¿Por qué la 
masculinidad y los logros más altos van de la mano? Algunos investigadores sostienen que todo es 
cuestión del cromosoma Y, el causante de la testosterona y la masculinidad. El mismo cromosoma que 
provocan la existencia del inadaptado social es el responsable de la existencia del genio. Las mujeres 
carecen de ese cromosoma, pues sólo poseen dos cromosomas X; pero los hombres, al poseer uno 
cromosoma X y otro Y, tienen una mayor variabilidad. 


A pesar de las pocas mujeres brillantes que han existido, las feministas siguen manteniendo que 
no hay nada en el cerebro femenino que justifique tal situación, y que las razones por las que ha ocurrido 
esto han sido dos: 1) porque la mujer ha estado durante mucho tiempo excluida de la cultura, y 2) porque 
cuando se le ha permitido entrar no lo ha hecho con las mismas oportunidades que el varón, pues, según 
dicen, en las áreas en las que ha tenido el mismo trato, como el teatro o el canto, ha dado igual número de 
primeras figuras que el hombre, como puede comprobarse viendo la cantidad de grandes actrices y 
cantantes que ha habido. 


Ahora bien, las razones esgrimidas por las feministas no sirven para explicar por sí solas la 
ausencia de genios femeninos, dado que en terrenos como la música, el arte o la literatura, la mujer ha 
gozado, desde hace siglos, de las mismas oportunidades que el varón. Sin embargo, ¿cuántas compositoras, 
instrumentistas, pintoras, escultoras o novelistas de primera clase han existido? ¿cuántas comparables a 
Miguel Ángel, Beethoven o Cervantes se conocen? Es evidente que ha habido innumerables grandes 
actrices y cantantes; pero es que para esas profesiones no es necesario el pensamiento abstracto, sino 
simplemente contar con dotes de interpretación y poseer un buen oído y una bonita voz. En cambio, para 
componer música, para pintar un cuadro, o incluso para escribir teatro, sí se precisa la visión espacial o 
pensamiento abstracto, y por eso, en tales actividades, el varón ha demostrado una evidente superioridad. 
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¿SON MEJORES LAS CHICAS EN LOS ESTUDIOS? 


Las feministas insisten en que no hay ninguna limitación en el cerebro femenino que justifique la 
hegemonía intelectual masculina, y que todo lo que se dice no son más que prejuicios misóginos. 
Aseguran que la mujer no sólo no es mentalmente inferior al hombre, sino que incluso es superior a él. Y 
para demostrarlo ponen como ejemplo el hecho de que las chicas saquen mejores notas que los chicos en 
todos los niveles educativos, es decir, tanto en los estudios primarios, como en los secundarios, o en la 
universidad. 


Pero esto tiene una explicación, además de no ser exacto. La explicación es doble. Por un lado, la 
educación favorece la tendencia innata de la mente femenina (aceptación pasiva de información 
comunicada verbalmente). Es decir, el sistema educativo favorece a la mujer y constituye una 
conspiración contra las aptitudes e inclinaciones mentales del varón. Porque no debe olvidarse que el 
cerebro humano está programado antes de nacer para tener percepciones comportamientos distintos según 
el sexo. Los niños, por ejemplo, son más activos que las niñas; quieren jugar con cosas y muestran una 
mayor curiosidad por todo el espacio que habitan. Ellas, en cambio, son más pasivas, se apiñan a un lado 
en la escuela para hablar entre sí, escuchan y se intercambian secretos. De hecho, a partir de los 4 y hasta 
los 10 años, los niños y las niñas juegan separados. 


Sin embargo, en la escuela, tanto a las niñas como a los niños se les dice que permanezcan quietos 
y escuchen. No es de extrañar, pues, que a los chicos se les castigue mucho más que a las chicas. Ni 
tampoco, que más del 95 por ciento de los pequeños a quienes se les diagnostica hiper-actividad sean 
varones. Esta condición, en cambio, casi no existe entre las niñas. El cerebro de la mujer, pues, se adapta 
mejor al rol de alumna. 


Además, los niños en la escuela se ven obligados a tener que leer y escribir, habilidades que 
favorecen también a la mente femenina. El resultado es que las clases acaban llenándose de niños con 
problemas de lectura; niños que no aprenden ortografía y que terminan siendo clasificados como 
disléxicos 4 veces más que las niñas. Téngase en cuenta que niños con problemas de lenguaje fueron, 
entre otros, Fáraday, Édison y Einstein. Se ha causado un gran perjuicio a los niños en su educación, al 
suponer que su lentitud a la hora de aprender a leer, en relación con las niñas, era debida a su torpeza. 


Por otro lado, la explicación de que las chicas saquen mejores notas que los chicos se debe a que 
ellas tienen más memoria, más paciencia y son más estudiosas (dedican a esa actividad casi un 20 por 
ciento más de tiempo que sus compañeros). Por eso, del total de alumnos que acuden hoy a las 47 
universidades públicas españolas, casi el 60 por ciento son mujeres. No es sorprendente, pues, que el 
número de mujeres con titulación universitaria supere actualmente al de varones. Como tampoco es de 
extrañar que haya más mujeres universitarias trabajando que varones. Ahora bien, lo de las mejores notas 
femeninas es verdad sólo como promedio (mejores notas medias). Porque la realidad es que los hombres 
sacan más suspensos, pero también más matrículas. 


Por otro lado, tampoco es exacto que las mujeres obtengan mejores notas que los hombres, porque 
hay dos importantes excepciones: el nivel de doctorado, en el que los varones son claramente mejores, y 
las carreras técnicas, en las que los hombres son también muy superiores. Por eso, cuando llegan a la 
Universidad, los chicos se deciden por carreras como la Física o la Ingeniería, y las chicas, por la 
Sociología, la Enseñanza o los Idiomas. De hecho hay estudios universitarios, como son los de 
determinadas ciencias (Matemáticas, Físicas, Geológicas) o las carreras técnicas superiores (Arquitectura, 
Ingeniería, Informática), en los que las mujeres siguen siendo minoría (20%) y muy pocas las que logran 
acabarlos. Se trata de campos cuya desigualdad académica y vocacional preocupan en este momento. 


La inferioridad femenina en las carreras técnico-científicas explica también por qué las cátedras 
que cuentan con mayor número de mujeres son las de Humanidades y las de Ciencias Sociales, mientras 
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que en las carreras técnicas, Ingeniería e Informática, el número de mujeres es mínimo. Y esta es la razón 
asimismo de que algunos gremios estén totalmente copados por el sexo femenino, como son los 
vinculados a las ciencias de la salud (Medicina, Veterinaria), en donde 8 de cada 10 profesionales son 
mujeres; o la enseñanza, en la que el sexo femenino constituye el 70 por ciento de los profesionales, o las 
carreras jurídicas y sociales, en donde los licenciados han pasado a ser, en su mayoría, licenciadas (2 de 
cada 3 diplomados pertenecen al sexo femenino). 


En cualquier caso, lo que es evidente es que el sistema educativo favorece y favorecerá a la mujer 
mientras siga siendo asunto de "yo hablo y tú escuchas”. Pero esto no significa que la enseñanza sea 
sexista, sino que los cerebros del hombre y la mujer lo son. Y aunque es cierto que el sexo del cerebro se 
determina en la matriz, la diferencia cerebral definitiva no se produce hasta que fluyen las hormonas en la 
pubertad. 


Así es. Cuando se están desarrollando los fetos, las hormonas establecen ciertas diferencias entre 
los cerebros del niño y la niña, y ello se nota ya en los primeros años de vida. Pero al llegar la pubertad, 
esas diferencias, en cuanto a comportamiento, actitudes sociales y capacidades mentales, se convierten en 
un abismo. La pubertad, pues, acentúa la diferencia cerebral entre los chicos y las chicas. Antes de la 
pubertad puede decirse que asistimos al desarrollo de dos motores distintos (los cerebros). Pero, pese a 
todas las diferencias existentes en la infancia, la cantidad de hormonas que circulan por el cuerpo del niño 
y la niña es casi la misma. Sin embargo, con la llegada de la pubertad, las hormonas invaden la escena por 
segunda vez y se ve lo que ocurre cuando a esos dos motores (cerebros) se les añade combustible 
(hormonas). Los cambios entonces son espectaculares. 


En el caso de las niñas, hacia los 8 años, el nivel de hormonas femeninas (estrógenos y 
progesterona) empieza a subir. Su físico se redondea, los pechos se hinchan y, hacia los 13 años, empieza 
el ciclo menstrual. 


La hormona de los niños (la testosterona) fluye con fuerza unos dos años más tarde que las 
hormonas de las niñas (sobre los 10). La concentración de testosterona en los chicos adolescentes sube 
hasta alcanzar un nivel 20 veces superior al de las chicas, diferencia que se mantiene hasta la vejez. Esa 
testosterona es la misma sustancia que en la matriz se encargó de dar al cerebro la pauta masculina. 
Debido al brusco incremento del nivel de testosterona, los chicos adolescentes experimentan un repentino 
aumento del crecimiento, el tono de voz se les agrava, aparece la nuez, los testículos les bajan a su sitio, 
aumenta el tamaño de los genitales y todo su equipo sexual adquiere vida propia. 


Pues bien, así como los cambios bioquímicos modifican el cuerpo de los adolescentes, esos 
cambios modifican también sus percepciones, sus emociones y sus capacidades. Se vuelven más seguros 
de sí mismos y evitan todo sentimiento susceptible de ser interpretado como debilidad (miedo, llanto, 
angustia, indecisión, etc.). Pero la hormona masculina también intensifica las habilidades espaciales, 
mientras que las hormonas femeninas las debilitan. Por eso, las notas de los chicos, en cuanto al cociente 
intelectual, suben vertiginosamente entre los 14 y 16 años, y las notas de las chicas tienden a estabilizarse 
o incluso a descender. 


Efectivamente, alcanzada la pubertad se produce algo muy importante: los chicos alcanzan a las 
chicas en habilidades verbales (aunque no las superarán nunca) y las sobrepasan en capacidad matemática 
superior, que es una derivación de la marcada superioridad masculina en capacidad espacial o 
pensamiento abstracto. Por eso, si bien las niñas aprenden antes que los niños a contar, llegada la pubertad, 
ellos no tardan en mostrar una evidente superioridad en el razonamiento matemático conceptual. Las 
chicas se ven obligadas a dejar paso a sus compañeros en cuanto el tipo de matemáticas cambia de la 
simple aritmética a la teoría; es decir, en cuanto las matemáticas pasan de ser una mera habilidad de 
cálculo, a tener que ver más con conceptos abstractos de teoría y espacio, que son los puntos fuertes 
innatos masculinos. La proporción de éxito de chicos contra chicas en matemáticas aumenta a medida que 
sube el nivel de dificultad. En la Universidad de Boston, en EE.UU., se llevó a cabo un estudio de 
habilidad matemática en niños superdotados de entre 11 y 13 años y se descubrió que cuanto más difíciles 
eran las pruebas, más ventaja sacaban los niños a las niñas. En las pruebas fáciles, los niños superaban a 


37 


las niñas 2 a 1; en las pruebas medias, la diferencia era de 4 a 1, y en las más difíciles, los chicos llegaron 
a situarse 13 a 1. 


Queda claro pues, que al nivel más alto, los mejores niños eclipsan totalmente a las mejores niñas. 
Estas no sólo no pueden superar nunca al mejor niño, sino que por cada niña excepcional hay más de trece 
niños excepcionales. 


A los chicos, pues, les es más fácil concentrarse en las ideas abstractas y en los teoremas. A las 
chicas, en cambio, su cerebro las pone en desventaja para resolver problemas que tengan que ver con la 
percepción espacial y la capacidad matemática. 


Todas estas diferencias temperamentales se refieren al promedio de hombres y mujeres, no a las 
excepciones, que las hay. Pero la excepción no invalida la regla general media. Al contrario, la excepción 
confirma la regla. Puede haber una regla sin excepción, pero no puede haber una excepción sin regla. 
¿Excepción de qué? La excepción supone y presupone la existencia de una regla. No puede existir la 
excepción si no existe la regla. La excepción no elimina la regla, sino que la confirma y la refuerza. 


Es como cuando decimos que los hombres son más altos y corpulentos que las mujeres. Por 
supuesto, algunas mujeres son más altas y corpulentas que algunos hombres, pero desde el punto de vista 
estadístico, los hombres son en promedio un 7 por ciento más altos que las féminas y un 8 por ciento más 
corpulentos (esto se ve muy claramente entre hermanos de distinto sexo). 


Por tanto, quien diga que las diferencias temperamentales entre el hombre y la mujer no tienen 
importancia porque no son ciertas para todos los individuos, también ha de estar dispuesto a decir que las 
diferencias de estatura entre un sexo y el otro no existen porque tampoco son ciertas para todos los 
individuos. Sin embargo, si bien la talla media de los hombres y de las mujeres sólo difiere en unos 
centímetros, el porcentaje de mujeres que se sitúan entre los individuos más altos de la población es 
mínimo. En EE.UU, por ejemplo, en la talla de 178 centímetros, que es aproximadamente la media de los 
varones estadounidenses, éstos superan a las mujeres en una proporción de 30 a 1. Sin embargo, a la altura 
de 183 centímetros, los hombres superan a las mujeres en una proporción de aproximada mente 2000 a 1. 
Por ello, en toda actividad en que se precise o se premie la altura es previsible que los varones arrollen. Y 
hay que tener en cuenta que las diferencias estadísticas de las habilidades, aptitudes o capacidades entre el 
hombre y la mujer son todavía mucho más grandes que las que se refieren a la estatura y demás aspectos 
físicos. 


Ahora bien , esas diferencias no han de ser vistas como una minusvaloración de la mujer. Es cierto 
que la mayoría de las mujeres no pueden leer un mapa igual de bien que la mayoría de los hombres, pero 
ellas pueden leer mejor la personalidad de la gente. 


¿POR QUÉ AL VARÓN LE GUSTA MÁS LAS PELEAS? 


La diferencia más obvia, la más llamativa entre el comportamiento masculino y femenino es la 
agresividad. El hombre es más agresivo que la mujer, como lo son también la mayoría de los machos de 
las distintas especies animales. Desde el ratón hasta el hombre (con muy pocas excepciones), el macho de 
toda especie es más agresivo que la hembra. La agresividad tiene una causa abrumadoramente biológica, 
no social, como lo prueba el hecho de que puede anularse o estimularse con medicamentos o drogas (los 
neurolépticos la anulan; la cocaína y las anfetaminas la estimulan). Es verdad que también la sociedad 
puede provocar reacciones agresivas. Por ejemplo, la injusticia conduce a la agresividad. Sin embargo, si 
la agresividad fuera debida sólo a causas sociales, es decir, si únicamente estuviera motivada por aspectos 
externos, podrían estudiarse los factores que la desencadenan para acabar con ella. Bastaría, pues, con 
evitar a los niños frustraciones hasta completar el desarrollo de su personalidad para que de adultos fueran 
menos agresivos. Sin embargo, se ha comprobado lo contrario. Esto es, niños a los que en el seno familiar 
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se les da gusto en todo para evitarles frustraciones, al salir del hogar y encontrarse con una realidad mucho 
más hostil, se vuelven agresivos. 


Así pues, la agresividad masculina no es social, sino biológica. Es debida a las hormonas 
masculinas, sobre todo, a la testosterona. Y es que, los andrógenos no sólo poseen un efecto organizador 
en la estructura interna del cerebro, sino que tienen también una influencia inmediata sobre el 
comportamiento. Por ejemplo, los altos niveles de testosterona en los adolescentes guardan relación 
directa con su excesiva agresividad. Ahora bien, la agresividad no es sólo cuestión de hormonas. Para 
poder producir agresividad, la testosterona necesita un cerebro masculino sobre el que actuar. Si, por 
ejemplo, se castra a un macho de rata antes de que sus hormonas le hayan dado un cerebro masculino, no 
habrá dosis posterior de testosterona que produzca la misma agresividad que en un cerebro masculino. De 
igual modo, si a una hembra de rata, cuando su cerebro no ha terminado de madurar, se le aplican dosis 
anormales de hormona masculina, se volverá de adulta tan furiosa y agresiva como un macho. Y lo mismo 
ocurre con las personas. Una mujer normal no será jamás tan agresiva como un hombre, aunque se le 
inyecten dosis de testosterona, pues su cerebro no está "programado" para reaccionar ante dicha sustancia 
de esa forma. En cambio, a los hombres no muy agresivos sí se les puede volver más agresivos con una 
inyección adicional de hormona masculina. 


Así pues, la testosterona conduce a la agresividad cuando entra en contacto con el cerebro 
masculino. Por el contrario, una de las hormonas femeninas (el estrógeno) posee una acción neutralizadora 
sobre el efecto agresivo de la testosterona. No por casualidad, se administra estrógeno a los presos de 
conducta violenta, consiguiendo así una acusada dulcificación de su carácter. 


Debido a la testosterona, los hombres son considerablemente más violentos y asociales en todas 
las partes del mundo. En cualquiera de las conductas de marginación social sobresalen los hombres muy 
por encima de las mujeres. Del total de detenidos por la policía, el 88 por ciento son varones. La población 
reclusa femenina en España no llega al 10 por ciento. En Estados Unidos, los hombres cometen el 96 por 
ciento de los robos y el 81 por ciento de los crímenes. Es 3 veces más probable que asesinen ellos a que lo 
hagan ellas. Sólo en agresividad verbal se igualan los dos sexos. Los psicólogos evolutivos han estudiado 
los homicidios en todo el mundo y han hallado una pauta consistente: los agresores y víctimas son 
generalmente personas de sexo masculino, jóvenes y solteros. 


Y es que, desde los 2 años, los niños se muestran más agresivos que las niñas. Los juegos de éstas 
son en su mayoría de colaboración y no competitivos. Cuando discuten, aunque lo hacen menos que los 
niños, resuelven las diferencias con palabras. Los niños, en cambio, corretean y muestran una permanente 
actividad. El interés masculino por mandar y el femenino por mantener las relaciones sociales son 
perceptibles desde muy temprana edad. La testosterona hace que los niños jueguen siempre a enfrentarse. 
En un grupo de infantes se perfila una jerarquía que elige con rapidez al líder y en donde el único objetivo 
es ganar. La agresividad del varón, producida por la testosterona, se canaliza en juegos de acción, peleas, 
contacto corporal, competitividad, dominio, liderazgo y un cierto conflicto. Quieren tener éxito y dominar. 
Y a medida que van creciendo, juegan de un modo cada vez más brusco. Los estudios demuestran 
claramente que los chicos prefieren la competencia a la cooperación y las chicas, la cooperación a la 
competencia. Los juegos de las chicas son más sociales. Juegan por diversión y lo que pretenden es hacer 
amigas. Esto se ve también en los animales. A todos los cachorros les gusta jugar a pelear. Pero cuando 
cumplen un año de vida, las hembras empiezan a separarse de los machos y forman un grupo aparte, en el 
que practican juegos menos agresivos que los realizados por los machos. Éstos, a medida que crecen, 
empiezan a competir por el liderazgo, algo que les permitirá perpetuar su código genético. Los humanos, 
pues, no hacemos más que repetir los comportamientos de las especies animales. 


El vertiginoso aumento de testosterona en los chicos a partir de los 10 años hace que se vuelvan 
cada vez más agresivos. A partir de esta edad (la pubertad), las peleas pasan a convertirse en una práctica 
habitual de su comportamiento. No es extraño, pues, que el grupo de edad con mayor tasa de agresividad 
sea el comprendido entre los 13 y 17 años. Los chicos de estas edades protagonizan también los índices 
más altos de criminalidad. 
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Después de los 50 años, cuando los niveles de testosterona van bajando, los hombres se van 
volviendo cada vez menos agresivos y más cariñosos. Por el contrario, las mujeres, al ir disminuyendo sus 
niveles de estrógeno (con su conocida capacidad neutralizadora de los efectos agresivos de la testosterona, 
presente en pequeña cantidad en todas ellas), tienden a ser más decididas, seguras y agresivas. Por tanto, 
en la vejez, conforme los niveles hormonales de hombres y mujeres se van asemejando, sus diferencias de 
agresividad también. 


Queda claro, pues, que los varones (como, en general, todos los machos animales) son por 
naturaleza más agresivos que las hembras, lo que tiene una significación mucho mayor de lo que parece, 
porque explica en gran medida la dominación histórica del varón dentro de la especie humana. Y es que, 
la testosterona no sólo estimula en el hombre la agresividad, sino que, además, su impacto en el cerebro 
masculino produce deseo de dominación, decisión y empuje. De ahí que la búsqueda de poder, de dominio 
y la conquista de los roles de prestigio, sean rasgos abrumadora y universalmente masculinos. 


Las feministas no deberían ignorar esto cuando tratan de explicar por qué la mujer a lo largo de la 
historia no ha conseguido llegado al poder. Deberían saber que buena parte de las relaciones que existen 
entre las personas se basan en la capacidad que tienen algunos individuos de influir en la conducta de los 
demás. Esa capacidad se denomina "poder" y una de sus formas más comunes es el "poder coercitivo”. El 
poder coercitivo se apoya en la fuerza y se basa en la posibilidad que tiene un sujeto o un grupo de ellos 
de castigar a otro si éste no se deja influir. Pues bien, no cabe ninguna duda de que el varón posee un tipo 
de fuerza (la física) que le permite ejercer el poder coercitivo sobre la mujer y colocarse en ventaja para 
acceder a la conquista del poder político y social. 


Ahora bien, los hombres no aprenden la agresividad como una táctica de guerra entre los sexos. Ni 
enseñan a sus hijos varones a ser más agresivos; de hecho es al contrario: tratan en vano de que los niños 
sean menos violentos. Y es que, la agresividad masculina supone un problema para los propios varones. 


La agresividad, pues, es un rasgo natural y típicamente masculino, y enfadarse por ello es tan 
inútil como enfurecerse porque salga el Sol, por la existencia de la gravedad o por la presencia del 
Himalaya. 


¿DIFERENCIAS SEXUALES? 


La testosterona no sólo es la hormona de la agresividad y del dominio, es también la hormona del 
apetito sexual, tanto en los hombres como en las mujeres. Por ejemplo, los chicos, aunque maduran 
sexualmente más tarde que las chicas, tienen más sueños eróticos, se masturban con mayor frecuencia y 
tienen relaciones sexuales antes que ellas. Las mujeres, en los días previos a la ovulación (entre los 18 y 
21 días después de la última menstruación), experimentan un mayor deseo sexual, aumento que viene 
provocado precisamente por la producción en sus glándulas suprarrenales de una pequeña cantidad de 
testosterona. 


La sabia naturaleza ha hecho coincidir el momento de mayor fertilidad femenino (la ovulación) 
con el de mayor deseo sexual, no sólo en la mujer, sino en todas las demás hembras animales. La 
diferencia es que mientras que las monas, o las gatas, o las yeguas se defenderán del macho si éste intenta 
copular cuando ellas no están en celo, la hembra humana es capaz de mantener relaciones sexuales sin 
importar en qué momento del ciclo biológico se encuentra. En definitiva, la mujer es capaz de disociar el 
acto sexual de la reproducción. 


Las mujeres que pierden sus ovarios y no pueden producir hormonas femeninas, siguen 
conservando íntegramente la capacidad de excitación sexual. Pero si pierden las glándulas suprarrenales 
(que en ambos sexos segregan un pequeño flujo de testosterona), su libido se derrumba y sólo puede 
restablecerse con inyecciones de hormona masculina. 
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Asimismo, ciertas píldoras anticonceptivas provocan a veces en las mujeres una reducción en la 
tasa de testosterona, lo que acarrea un descenso de su libido. Así pues, el deseo sexual en la mujer está 
sustentado en la acción de la testosterona. 


La distinta cantidad de hormona masculina entre el hombre y la mujer es también la responsable 
de que el impulso sexual masculino sea más fuerte que el femenino, al menos antes de lo 40 años, porque 
a partir de esa edad, a veces, es al contrario. Estas diferencias sexuales son motivo de conflictos en la 
pareja tanto en la juventud como en la madurez. 


Un estudio del Instituto Kinsey norteamericano concluye que el 37 por ciento de los hombres 
piensa en el sexo cada 30 minutos, mientras que sólo el 11 por ciento de las mujeres alcanza esa 
frecuencia. La explicación hay que buscarla en la alta producción de testosterona en el hombre, que le 
mantiene casi siempre dispuesto al acto sexual, mientras que en la mujer depende más de sus ciclos 
hormonales. Es conocida la frase, pronunciada por las mujeres, de que "los hombres siempre están 
pensando en lo mismo”. Los varones privados de sexo se vuelven irritables. Las mujeres, en cambio, no 
experimentan esa misma sensación con el celibato. 


El hombre está diseñado con una sed de sexo muy superior a la de la mujer. El varón tiene 
instalada una fábrica de semen que trabaja las 24 horas del día. Los testículos son unos laboratorios que 
fabrican espermatozoides ininterrumpidamente hasta que el almacén de esperma se llena. El cerebro, que 
tiene noticia puntual del estado de fabricación y almacenamiento de ese producto, cuando detecta que el 
almacén está lleno activa en el varón la sensación emocional de querer sacar esa mercancía afuera. Pero el 
programa cerebral encierra además un detallado manual de instrucciones sobre dónde hacerlo, para lo cual, 
el pene abandona su tamaño flácido y menguado y adopta una rigidez y tamaño mucho más grande. La 
mujer no tiene una fábrica comparable ni unas ganas periódicas de eliminar una mercancía de parecida 
naturaleza. 


La influencia de la testosterona en el apetito sexual queda demostrada en los homosexuales. La 
mayoría de los gay (que producen testosterona en sus testículos) tiene un apetito sexual similar al de los 
hombres heterosexuales. Y las lesbianas, que también presentan niveles de testosterona mayores que las 
demás mujeres, poseen un impulso sexual más fuerte. 


La testosterona, pues, influye decisivamente en la sexualidad. Cuanta más haya en el cuerpo, más 
fuertes serán los impulsos sexuales, ya sean éstos heterosexuales u homosexuales, ortodoxos o desviados. 
Por eso, entre las mujeres hay menos homosexuales que entre los hombres (1% entre ellas y 8% entre 
ellos). Y por eso, la mayoría de las personas que sufren trastornos de conducta sexual son hombres. Todas 
las desviaciones sexuales (travestismo, voyeurismo, exhibicionismo, sadomasoquismo, fetichismo, etc.) 
son territorio casi exclusivo de los varones. Las mujeres tampoco violan a criaturas y luego las asesinan. 
Ni trafican con seres humanos y los obligan a prostituirse. Ni alimentan el viscoso mercado de la 
pornografía. 


La pornografía (representación gráfica del sexo) es una industria eminentemente masculina. El 
deseo sexual del hombre se desencadena a partir de estímulos visuales. A los varones ver sexo les excita. 
Un primer plano de los genitales femeninos es un excitante sexual para los hombres; mientras que las 
fotos de penes erectos, en general, no estimulan a las mujeres. En ellas, el deseo sexual está más ligado a 
la palabra que a la imagen. Las mujeres prefieren más las novelas románticas o las eróticas. Ni siquiera los 
concursos de Mister Universo han suscitado entre el sexo femenino el mismo interés que los de Miss 
Universo entre los varones. La belleza de la mujer, en la mayoría de las culturas, está más considerada que 
la del hombre. 


La mayor tasa de testosterona hace también que los hombres sean más promiscuos que las mujeres. 
El deseo por la novedad sexual es innato en el cerebro masculino. Si no fuera por los condicionamientos 
sociales, el hombre sería promiscuo, como ya ha sucedido en casi el 80 por ciento de las civilizaciones 
humanas. Todas las investigaciones demuestran que los hombres buscan más la diversidad sexual. En la 
mayoría de los animales, los machos tienden a ser polígamos y suelen competir entre ellos por el acceso a 
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las hembras; ellas, en cambio, están menos interesadas por la variedad de compañeros. Las mujeres son, 
en general, más selectivas que los hombres y no mantienen relaciones sexuales con cualquiera. Para que 
les guste el sexo necesitan afecto e intimidad. Les gusta el sexo con sentimientos y no el sexo por el sexo. 
La intimidad, la seguridad y la fidelidad son estímulos eróticos para las mujeres, lo que queda demostrado 
en el hecho de que la tasa de orgasmos femeninos aumenta 5 veces en la cama matrimonial. 


Que una mujer felizmente casada tenga una aventura es algo excepcional. En el hombre, en 
cambio, no es tan raro, porque las aventuras extramatrimoniales no tienen la misma importancia para ellos 
que para ellas. Cuando el matrimonio se basa en el amor, la esposa da sexo (a su marido) y el hombre 
renuncia a él (con otras mujeres). Algo parecido pasa con la prostitución. La mujer a cambio de dinero da 
sexo, y el hombre a cambio de sexo da dinero. Los hombres, pues, separan mejor el afecto del sexo. El 
cerebro masculino (que posee un lugar para cada cosa), parece como si contara con un compartimiento 
para el sexo y otro para las emociones, sin relación entre ellos. 


La diferente promiscuidad entre varones y hembras es lo que ha hecho que a lo largo de la historia 
no haya estado igual considerada la actividad sexual del hombre y la mujer fuera de la pareja. 


Para las feministas, esta distinta moralidad es debida a que, según ellas, han sido los hombres los 
que han creado los códigos de conducta sexual, haciéndolos más permisivos para ellos. Pero esto no es 
cierto. Los códigos de conducta sexual no han sido creados por los varones, sino por toda la sociedad. En 
todas las épocas, han existido normas sobre la sexualidad. Ésta no ha estado nunca basada en la 
promiscuidad, sino sometida a ciertas reglas. Al principio, debió existir una monogamia natural, un 
emparejamiento cuyo fin debió de ser el de servir de incremento y cuidado de la prole. Pero pronto, las 
normas sexuales se hicieron más estrictas para la mujer. ¿Por qué? Pues porque, en general, como se ha 
visto antes, la mujer es menos promiscua que el hombre. Por eso, la que no es así es inmediatamente 
criticada por la sociedad. 


Las feministas tampoco están de acuerdo con esto. Según ellas, la razón por la que los hombres 
han creado códigos de conducta sexual más rígidos para la mujer, no es la diferente promiscuidad de 
ambos sexos, sino el hecho de que los varones no están nunca seguros de ser los verdaderos padres de sus 
hijos y temen ser engañados. 


Es cierto que los hombres no pueden estar nunca seguros de ser los verdaderos padres de sus hijos; 
aunque al hacerse éstos mayores, si se les parecen, salen de dudas. Sin embargo, los varones sí saben en 
todo momento quién es la madre de sus hijos; mientras que las mujeres, si mantiene relaciones sexuales 
simultáneamente con más de un hombre, no pueden saber con certeza de quién es el hijo. 


Queda claro, pues, que los hombres y las mujeres viven la sexualidad de forma muy distinta. Y la 
explicación es doble. Por un lado, está la influencia de la testosterona en el cerebro, ya que, dado que los 
cerebros de los hombres y las mujeres son distintos, la influencia de la hormona masculina en ellos 
también lo es. Es decir, como el cerebro de los varones está más sintonizado con el efecto de la 
testosterona, su influencia en él, como estimulante sexual, también lo es. Y esta es la razón por la que el 
impulso sexual masculino es más fuerte que el femenino. 


Por otro lado, está el hecho de que el varón utiliza más que la mujer el sistema límbico del cerebro 
(el encargado de los emociones), así como que su hipotálamo es mayor que el femenino. Esto explica por 
qué el comportamiento del hombre es sexualmente más físico y menos romántico que el de la mujer. Ellos 
quieren carne y ellas amor; ellos quieren sexo y ellas relaciones. 


Por tanto, el cerebro, el cuerpo y las hormonas conspiran para que los hombres sean sexualmente 
más agresivos. Ya Freud decía que la mujer es por naturaleza pasiva, y que ello se comprueba en que la 
vagina espera la llegada del pene y el óvulo, la del espermatozoide. O en la forma más extendida que 
existe de hacer el amor: el hombre encima y la mujer debajo. Es más, la mujer puede mantener relaciones 
sexuales sin estar sexualmente excitada. Esto es lo que suelen hacer las prostitutas. De hecho, se considera 
prostituta a la mujer que busca en el sexo beneficio y no placer. El hombre, en cambio, necesita estar 
excitado (es decir, con erección) para poder mantener relaciones sexuales. Por eso, la prostitución le está 
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vedada al varón, porque para vivir de la prostitución es necesario poder mantener varias relaciones 
sexuales cada día. Este intenso ritmo sexual es exclusivo de la mujer, dado que ella no tiene que estar 
excitada para mantenerlo. Sin embargo, el hombre sólo es capaz de mantener relaciones sexuales (heterose 
xuales, no homosexuales) con excitación, ya que ningún hombre normal puede lograr una erección si no 
se encuentra excitado. 


Por tanto, la biología excluye al varón la posibilidad de vivir del sexo. Cierto es que existen los 
gigolós, pero éstos, primero, no trabajan varias veces al día, y segundo, sólo ejercen su "profesión" 
mientras son muy jóvenes y enérgicos, limitación que no tienen las prostitutas. Éstas sólo están limitadas 
por el deterioro de su físico. 


La prostitución también le está vedada al varón porque como las mujeres son sexualmente más 
pasivas, no suelen ir en busca de los hombres, cosa que sí ocurre al revés. A las mujeres les gusta más 
reclamar la atención masculina mediante el uso erótico de su cuerpo, porque saben perfectamente que el 
cuerpo femenino es un cebo infalible para los varones. 


Las feministas dicen que el hecho de que la mujer sea vista por el hombre como objeto erótico es 
una discriminación contra el sexo femenino. Olvidan que es la propia mujer la que explota su cuerpo con 
ese fin. Ahí están, para demostrar lo, la moda, la publicidad, los concursos de belleza y la prostitución. 
Para las feministas, no obstante, son los hombres los que explotan el cuerpo femenino en esas actividades, 
lo cual no es cierto. Porque ignoran que los varones también participan en la moda, en la publicidad y en 
concursos de belleza y, sin embargo, ellos no se sienten explotados por la mujer. 


En cuanto a la prostitución, las feministas aseguran que muchas de las mujeres que se dedican a 
ella lo hacen porque no tienen trabajo y necesitan dinero para sacar a sus hijos adelante. Pero este 
argumento no es válido, porque, en primer lugar, también hay muchos hombres sin trabajo y no venden su 
cuerpo dedicándose a ejercer, por ejemplo, la homosexualidad. Y, en segundo lugar, porque la mayoría de 
las prostitutas son chicas jóvenes que no tienen hijos que mantener. 


Las feministas afirman que la idea de pasividad en la mujer no es natural, sino que ha sido 
inventada por el varón. Según ellas, los hombres han creado el concepto de feminidad y han obligado a la 
mujer a adaptarse a él, asociándolo con la idea de pasividad y sumisión. Y es esta sumisión la que ha 
hecho, según ellas, que la forma más extendida de hacer el amor sea la del hombre encima y la mujer 
debajo. 


Pero esto no es cierto. En primer lugar, porque el concepto de feminidad no ha sido creado sólo 
por el varón, sino por toda la sociedad. La sociedad marca unas pautas de comportamiento y obliga a sus 
integrantes a adaptarse a ellas. Por ejemplo, es biológicamente normal en las mujeres el vello en las 
piernas y en las axilas y, sin embargo, ellas gastan grandes sumas de dinero en hacerlo desaparecer. Pero 
esto no lo dicta el hombre, sino la sociedad entera. Lo mismo que la sociedad ha inventado el concepto de 
masculinidad y obliga a los hombres a adaptarse a él. Así, se espera de cualquier varón que no sea 
miedoso y que no llore. Sin embargo, los hombres también sienten miedo y necesitan llorar y pagan un 
alto precio psicológico por ajustarse a lo que de ellos se espera. 


En segundo lugar, la idea de sumisión (supuestamente inventada por el hombre) no puede ser la 
responsable de que la forma más extendida de hacer el amor sea la del hombre encima y la mujer debajo, 
porque en todos los monos, e incluso en todos los mamíferos superiores, es también el macho el que 
adopta en la cópula el papel activo. Por tanto, es probable que la posición del hombre encima y la mujer 
debajo obedezca más a influencias biológicas que sociales. 


Según las feministas, la diferente promiscuidad de los sexos no es más que una excusa de los 
hombres para justificar el haber llegado a fabricar artilugios para la mujer como el cinturón de castidad, el 
cual estaban obligadas a ponerse cuando sus maridos abandonaban el hogar para ir a luchar en las 
Cruzadas, con objeto de no poder tener relaciones sexuales con otros hombres. Ahora bien, el cinturón de 
castidad no sólo era empleado con ese fin; también lo utilizaban las mujeres para que, en ausencia de sus 
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maridos, no pudieran ser violadas por otros hombres. Se sabe que muchas de ellas recurrían al cinturón 
cuando el esposo iba a estar ausente del hogar durante mucho tiempo. 


El cinturón de castidad estuvo usándose desde el siglo XII hasta el siglo XIX. En un principio, el 
material empleado para su fabricación fue el cuero, pero más adelante fue sustituido por el aluminio. 


En resumen, que los hombre y las mujeres cuentan con cerebros sustancial mente distintos que 
provocan comportamientos en ellos claramente diferentes, a veces, contrarios. 


EL HOMBRE Y LA MUJER EFECTIVAMENTE PIENSAN DE MODO DIFERENTE. 


De acuerdo con un nuevo estudio, el hombre y la mujer efectivamente piensan distinto, al menos 
en lo que a anatomía del cerebro se refiere. 


El cerebro está constituido principalmente de dos 
tipos diferentes de tejido, denominados materia gris y 
materia blanca. Esta nueva investigación nos revela que 
los hombres piensan más con su materia gris y las 
mujeres lo hacen más con la materia blanca. Los 
investigadores enfatizaron que el hecho que los dos sexos 
¡piensen de forma diferente, no afecta para nada su 
desempeño intelectual. 


El profesor de psicología Richard Haier de la 
Universidad Irvine de California, condujo la 
investigación junto con colegas de la Universidad de 
Nuevo México. Sus descubrimientos muestran que en general, los hombres tienen cerca de 6.5 veces la 
cantidad de materia gris relacionada con la inteligencia en general comparado con las mujeres, mientras 
que las mujeres tienen casi 10 veces la cantidad de materia blanca relacionada con la inteligencia 
comparado contra los hombres. 


"Estos descubrimientos sugieren que la evolución humana ha creado dos tipos diferentes de 
cerebros, diseñados para un comportamiento inteligente de igualdad”, dijo Haier, agregando que “con la 
localización específica de estas áreas de generación de inteligencia, el estudio tiene el potencial de ayudar 
a la investigación de la demencia y otras enfermedades cognoscitivas en el cerebro”. 

Los resultados están explicados en detalle en la versión on-line de la revista Neurolmage. 


En el cerebro humano, la materia gris representa centros de procesamiento de información, 
mientras que la materia blanca trabaja para enlazar estos centros de procesamiento. 


Los resultados de este estudio pueden ayudar a explicar porque el hombre y la mujer destacan en 
diferentes tipos de trabajos, dijo el coautor y neuropsicólogo Rex Jung de la Universidad de Nuevo 
México. Por ejemplo, los hombres tienden a realizar mejor los trabajos que requieren un proceso más 
localizado, como pueden ser las matemáticas, dijo Jung, mientras que las mujeres son mejores en integrar 
y asimilar información procedente de las regiones de distribución de la materia gris del cerebro, lo cual 
ayuda en las habilidades de idiomas. 


Los científicos encuentran muy interesante que mientras que los hombres y las mujeres utilizan 


dos centros de actividad y caminos neurológicos muy diferentes, se desempeñan igualmente bien en 
amplias medidas de habilidades cognoscitivas, como son las pruebas de inteligencia 
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Esta investigación también nos da una percepción del porque 
es tipos de daños en la cabeza son más desastrosos en un sexo 
el otro. Por ejemplo, en las mujeres el 84 por ciento de las 
Gray Matter ' ¡Ws de materia gris y el 86 por ciento de las regiones de materia 
involucradas en el desempeño intelectual se localizan en los 
frontales, mientras que los porcentajes de estas regiones en los 
frontales del hombre son 45 por ciento y cero respectivamente. 
Watos concuerdan con los datos clínicos que muestran que el daño 
bulo frontal de las mujeres es mucho más destructivo que el 
tipo de daño en los hombres. 


White Matter 


Gray Matter ¿$ 


White Matter 


Vista lateral de los cerebros del hombre y de la mujer. Crédito: UCI 


Tanto Haier como Jung esperan que esta investigación pueda ayudar algún día a los doctores a 
diagnosticar de manera más prematura los desórdenes del cerebro en hombres y mujeres, al igual que 
proporcionar una ayuda para diagnosticar tratamientos más efectivos y precisos para el daño en el cerebro. 


HIPÓTESIS DE LAS DIFERENCIACIONES COGNITIVAS DESDE EL LADO 
PSICONEUROBIOLOGICO 


Actualmente se ha descrito la existencia de diferencias sexuales en la neuropsicología de la 
cognición. En este estudio teórico abordamos el tema de si los factores biológicos desempeñan un papel 
importante en dichas diferencias. Ha sido demostrado que las mujeres aventajan a los hombres en 
habilidades verbales, en motricidad fina y en velocidad perceptiva, mientras que los hombres adultos 
tienen mayor habilidad para resolver pruebas espaciales, estas diferencias cognitivas se pueden explicar 
mediante seis hipótesis: organización cerebral diferente, factores endocrinos, medio ambiente social, 
modelo genético, velocidad de maduración e hipótesis antropológica. Tras el estudio detallado de estas 
hipótesis podemos llegar a la conclusión que las diferencias sexuales en la neuropsicología de la cognición 
son debidas, en parte, a factores genéticos y, en parte, pueden ser moduladas por los factores socio- 
culturales. Hay que considerar al sexo como una variable independiente en la evaluación de diferentes 
programas y tener en cuenta el dimorfismo sexual cerebral para explicar las diferencias en la prevalencia 
de distintas patologías neuropsiquiátricas. 


Actualmente está bien establecido que el cerebro es la base de la mente y que entre los dos 
hemisferios que lo forman existen diferencias anatómicas y funcionales. Asimismo, es bien conocida la 
influencia de las diferencias sexuales en la neuropsicología de la cognición. Un tema candente y muy 
discutido es si las diferencias sexuales en las aptitudes cognitivas se deben principalmente a una 
organización cerebral distinta en la mujer que en el varón. Aunque todavía no existe un cuerpo de doctrina 
concluyente, sí que hay una gran cantidad de datos que indican que los factores biológicos desempeñan un 
papel importante en algunas diferencias cognitivas entre varones y mujeres. 


ASIMETRÍA FUNCIONAL DEL CEREBRO 


En condiciones normales el cerebro funciona como un todo armónico y unitario gracias a que 
ambos hemisferios están unidos por sistemas comisurales, fundamentalmente, el cuerpo calloso. Aunque 
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es preciso tener en cuenta que cada hemisferio está especializado en la realización de aspectos particulares 
de la actividad global del cerebro. El conocimiento de la asimetría funcional se ha logrado estudiando los 
síntomas que presentan los pacientes con una destrucción total o casi total de un hemisferio cerebral o el 
comportamiento de pacientes epilépticos con crisis intratables farmacológicamente y en los que se practica 
una sección terapéutica del cuerpo calloso, la comisurectomia, que conlleva el funcionamiento por 
separado de cada hemisferio. A partir de la década de los años setenta se ha desarrollado una serie de 
técnicas que exploran la realización de tareas que requieren una estimulación bilateral y al mismo tiempo 
de ambos ojos, ambos oídos o ambas manos, permitiendo investigar la asimetría funcional cerebral en 
individuos con el cerebro sano o intacto. Las funciones asimétricas más significativas, aunque no las 
únicas, son las siguientes: lenguaje hablado, leído y escrito, ritmos y melodías, conocimiento de los rostros, 
del espacio, de las formas geométricas y de los objetos. La asimetría cerebral se afecta por diferentes 
variables, entre las que se encuentra el sexo y la mano utilizada preferentemente (diestros o zurdos). Por 
razones de limitación de espacio y porque es lo más estudiado, a continuación sólo comentaremos la 
influencia de la variable sexo. 


Asimetría cerebral y sexo 


Desde la publicación de «Psicología de las diferencias sexuales» por MacCoby y Jacklin (1974) se 
sabe que cuando en un grupo de individuos sanos se exploran las capacidades lingiísticas y espaciales se 
encuentran diferencias según los sexos. Las mujeres son mejores en aptitudes que requieren el uso de 
estrategias lingilísticas y los hombres en las que necesitan la utilización de estrategias espaciales. En un 
trabajo realizado por Catalina (1996) con 125 estudiantes se demostró que los hombres presentaban una 
aptitud espacial significativamente mejor que las mujeres. Las diferencias de las capacidades espaciales 
son más manifiestas hacia los diez años, para luego mantenerse estables a lo largo de toda la vida. Los 
hombres y los niños sobresalen en la capacidad de hacer girar mentalmente los objetos, en el 
reconocimiento de formas, en la distinción izquierda-derecha así como en la representación en dos 
dimensiones de objetos que tienen tres; además, los hombres son mejores en el cierre perceptual y en el 
desdoblamiento de formas visuales en conjuntos completos. Las diferencias en las capacidades lingiísticas 
son más intensas durante los primeros años de vida, las niñas hablan antes, su fluidez y su articulación 
verbal son mejores y aprenden a leer y a escribir más fácilmente; a partir de la adolescencia estas 
diferencias entre sexos tienden a disminuir. Junto a una mayor capacidad lingiística, las mujeres 
sobresalen en la velocidad perceptual y en la memoria visual. 


Actualmente se piensa que las capacidades lingilísticas y espaciales son más asimétricas en el 
hombre, dependiendo el lenguaje del hemisferio izquierdo y el reconocimiento espacial del derecho. En 
las mujeres ambas capacidades están distribuidas más simétricamente entre ambos hemisferios. Los datos 
que indican una menor asimetría del lenguaje y de las aptitudes espaciales en la mujer provienen del 
estudio de observaciones clínicas y del comportamiento de individuos sanos utilizando las técnicas de 
estimulación diótica y bimanual. Así, por ejemplo, en relación con las observaciones clínicas, Frith y 
Vargha-Khadem (2001) analizaron la capacidad de lectura y otras aptitudes verbales en una muestra de 45 
niños y niñas con lesión cerebral unilateral y describieron que en los niños se producía alteración de 
dichas funciones sólo cuando la lesión se localizaba en el lado izquierdo, mientras que las niñas no suelen 
sufrir alteraciones significativas con lesión de cualquiera de los hemisferios. Las técnicas de estimulación 
diótica y bimanual se basan en que las informaciones sensoriales que llegan a los órganos de los sentidos 
son transmitidas de manera predominante al hemisferio contralateral, que siente y percibe más rápida y 
fielmente la información proveniente de la mano, del oído o del hemicampo visual del lado opuesto; esto 
es, el hemisferio contralateral a un órgano de percepción es el más eficaz para el tratamiento de la 
información originada en dicho órgano. La técnica de estimulación diótica de Kimura (1983) consiste en 
presentar, simultáneamente en ambos oídos, tres pares de sílabas o palabras durante unos segundos y 
después de cada ensayo se pide al sujeto que recuerde el mayor número posible de sílabas o palabras. La 
proporción de hombres que muestran una ventaja para el oído derecho es superior a la de las mujeres, lo 
que indica que en general, en los hombres el hemisferio izquierdo es el lingilístico. En la técnica de 
estimulación bimanual de Witelson, el sujeto debe reconocer con los ojos tapados y por palpación activa 


46 


dos objetos de formas gratuitas presentados simultáneamente, uno en cada mano. Los objetos se palpan 
durante diez segundos y después hay que reconocerlos en un conjunto de representaciones visuales de seis 
formas del mismo género. En los hombres se observa una ventaja para los objetos tocados con la mano 
izquierda y reconocidos por tanto por el hemisferio derecho; en cambio, en las mujeres no hay diferencias 
entre ambas manos lo que indica que la percepción de formas es bihemisférica. Desde el punto de vista de 
las alteraciones neurológicas, las mujeres con lesiones del hemisferio izquierdo presentan menos déficit 
lingúísticos o espaciales que los hombres con lesiones similares; además, la recuperación postraumática es 
siempre mejor en la mujer. En caso de lesiones o disfunciones en el hemisferio izquierdo, las funciones 
lingúísticas pueden ser transmitidas en su totalidad más fácilmente al hemisferio derecho en las niñas, lo 
que explica la menor incidencia en éstas de alteraciones del lenguaje tales como la afasia del desarrollo, la 
dislexia o el autismo. 


En general, las mujeres están más protegidas contra las diversas lesiones neurológicas, ya que el 
hemisferio derecho está menos especializado en algunas funciones y tiene mayor plasticidad. 


Reflexiones sobre las diferencias en el cerebro 


Podemos resumir todo lo anterior diciendo que las mujeres adultas aventajan a los hombres en 
habilidades verbales, en movimientos finos (motricidad fina) y en velocidad perceptiva. En cambio, los 
hombres adultos tienen más habilidad que las mujeres adultas para resolver tests espaciales; además, el 
hombre aventaja a la mujer en conocimiento espacial y praxis espacial. ¿Cómo podríamos explicar esta 
diferencias? En esta revisión se describen seis hipótesis para explicar las diferencias cognitivas entre 
hombres y mujeres. 


INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS DE LAS DIFERENCIAS 
Factores cerebrales 


Durante la década de los años setenta se han investigado las diferencias sexuales en el cerebro de 
los mamíferos, encontrándose diferencias en casi todas las especies estudiadas, como roedores, monos, etc. 
(Gorski, Gordon, Shyrne y Southam,1978; Nottenbohm y Arnold, 1976; Phoenix, Goy, Gerall y Young, 
1959) y más recientemente en el ser humano; en este último, estas diferencias se han observado 
principalmente en tres estructuras: el hipotálamo, la comisura anterior y el cuerpo calloso (Allen y Gorski, 
1990; Lacoste-Utamsing y Holloway, 1982; MacGlone, 1980). Así, en el hipotálamo los primeros trabajos 
que describieron la existencia de núcleos dimórficos sexuales fueron realizados por Gorski et al. (1978), 
quienes describieron que los núcleos del área preóptica eran de 3 a 8 veces mayores en las ratas macho 
que en las hembras, diferencia tan evidente, que según sus propias palabras se podía ver a simple vista en 
las tinciones de Nissl. Posteriormente, se han descrito diferencias sexuales en dichos núcleos en el ser 
humano (Hofman y Swaab, 1989; Swaab y Hofman, 1988), describiendo que es dos veces mayor y 
contiene aproximadamente el doble número de células en seres humanos varones jóvenes que en mujeres. 
Diferentes grupos de investigación han demostrado que dos agrupaciones neuronales de la región anterior, 
los denominados núcleos INAH2 y INAH3 son más pequeños en las mujeres que en los hombres, es decir, 
son sexualmente dimórficos (Allen, Hines, Shyrne y Gorski., 1989; Allen y Gorski, 1990). El locus 
coeruleus también es considerado una estructura dimórfica sexual, más grande y con mayor número de 
neuronas en las mujeres que en los varones (Pinos et al., 2001). Ide y Aboitiz (2001) han descrito la 
existencia de diferencias sexuales en el patrón de presentación del surco postcentral en el hemisferio 
izquierdo. Good et al. (2001), midiendo el volumen de sustancia gris de distintas zonas encefálicas, han 
descrito la existencia de un volumen bilateral mayor tanto en los lóbulos temporales como en la corteza 
rinal y entorrinal, y en los lóbulos anteriores del cerebelo. Kaasinen, Nagren, Hietala, Fardey Rinne (2001), 
estudiando las diferencias entre ambos sexos en los niveles de receptores dopaminérgicos estriatales D2 en 
el cerebro humano in vivo, demostraron que los niveles son mayores en las mujeres, lo que podría 
reflejarse en las diferencias de género que existen en algunas patologías ligadas al sistema dopaminérgico. 
En cuanto al cuerpo calloso, existen datos contradictorios, por lo menos a la luz de los conocimientos 
actuales, probablemente debido a problemas metodológicos (Bermúdez y Zatorre, 2001; Dorion, Capron y 
Duyme, 2001); así, mientras clásicamente se ha venido describiendo que su parte posterior -el esplenio- es 
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más bulboso y significativamente mayor en las mujeres que en los hombres, actualmente varios autores 
describen que en relación con el tamaño cerebral los hombres tienen un cuerpo calloso mayor 
(Aydinlgoglu ef al., 2000; Sullivan, Rosenbloom, Desmond y Pfefferbaum, 2001). La comisura blanca 
anterior es el 129 mayor en las mujeres que en los hombres (Swaab, Chung, Kruijver, Hofman e Ishunina, 
2001) y la adherencia intertalámica está presente en el 78% de las mujeres frente al 68% de los varones, y 
entre los que la presentan es mayor en las mujeres (Allen y Gorski, 1990). Además, se han descrito 
diferencias funcionales sexuales que no se ven reflejadas en diferencias en cuanto al número de neuronas, 
pero sí en cuanto a su actividad; así, en el núcleo supraóptico las neuronas secretoras de vasopresina son 
más activas en hombres que en mujeres, lo que explica las diferencias sexuales en los niveles plasmáticos 
de vasopresina (Ishunina ySwaab, 1999). Gur et al. (1995), realizando trabajos con tomografía de emisión 
de positrones para evaluar la distribución cerebral del metabolismo de glucosa, demostraron que los 
hombres tienen mayor índice de metabolismo en las regiones témporo-límbicas y en el cerebelo, y menor 
índice en las regiones cinguladas. 


Factores endocrinos 


Las hormonas son necesarias para el desarrollo adecuado de diferentes estructuras cerebrales; así, 
por ejemplo, se ha descrito que las hormonas gonadales pueden actuar como factores neurotróficos y 
colaborar en el desarrollo de circuitos cerebrales; además, también se ha descrito que pueden provocar, en 
algún caso, fenómenos de apoptosis neuronal (Gorski, 1998). La neocorteza de los roedores y 
probablemente del resto de los mamíferos en general tiene receptores para hormonas gonadales, con lo 
que es razonable presumir que las hormonas pueden afectar al funcionamiento del cerebro. Tomados en su 
conjunto, todos los resultados nos sugieren que el cerebro de los hombres se organiza según líneas 
diferentes del cerebro de las mujeres desde una edad muy temprana. Las hormonas sexuales dirigen esta 
diferenciación durante el desarrollo, existiendo una relación entre los niveles de determinadas hormonas y 
la estructura cognitiva en la edad adulta (Gouchie y Kimura, 1991). Uno de los hallazgos más fascinantes, 
a nuestro parecer, en relación a este tema es que las pautas cognitivas pueden seguir siendo sensibles a las 
fluctuaciones hormonales a lo largo de toda la vida; así, trabajos iniciados por Hampson y Kimura (1998) 
están demostrando que el rendimiento de las mujeres en determinadas tareas cambiaba a lo largo del ciclo 
menstrual; los niveles altos de hormonas correspondían a una relativa disminución en la capacidad 
espacial (Halpern y Tan, 2001; Postma, Winkel, Tuiten y VanHonk, 1999; Tropp y Markus, 2001). 


El medio ambiente social, factores culturales 


Diferentes investigaciones en este campo han puesto de manifiesto que factores socio-culturales y 
la alfabetización pueden afectar a las estrategias cognitivas para resolver problemas y situaciones (modo 
cognoscitivo), pero no modifican realmente la organización hemisférica. Si las diferencias sexuales en la 
cognición se debieran únicamente a lo socio-cultural, éstas deberían ser más acusadas con el tiempo, lo 
que no es así, ya que las diferencias en las capacidades lingiiísticas se atenúan con el tiempo y las 
diferencias en las capacidades espaciales se mantienen estables. Además, recientemente se ha elaborado 
un modelo que relaciona el sexo, la utilización de la mano derecha o izquierda como mano preferente y las 
capacidades lingiísticas y espaciales, encontrándose una interacción significativa entre sexo y mano 
preferente. A la luz de estos resultados es difícil pensar que los factores socio-culturales por sí solos 
expliquen estas diferencias (Amunts, Jancke, Mohlberg, Steinmetz y Zilles, 2000; Chapell, 1999; Halpern, 
Haviland y Killian, 1998; Kinoshita, 2001; Snyder y Harris, 1993). 


Modelo genético Según algunos autores, el factor genético es el más importante para determinar 
variaciones en la habilidad espacial. Se postula que un gen recesivo localizado en el cromosoma X 
favorece el desarrollo de habilidades espaciales. En el varón es suficiente la presencia de un gen para 
producir el efecto, en la mujer es preciso que existan dos genes. Si un gen es recesivo para un determinado 
rasgo, éste no se expresará en una mujer a menos que el gen esté presente en los dos cromosomas X. En el 
varón es suficiente su presencia en un solo cromosoma X, es decir, los hombres tienen mayor probabilidad 
de expresar este rasgo y sólo un 24% de las mujeres supera las habilidades espaciales medias de un 
hombre. 
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Velocidad de maduración Aunque actualmente hay autores que describen que las diferencias 
sexuales en la maduración cerebral son todavía mal conocidas, sí que se demuestra la existencia de 
diferencias sexuales en los procesos madurativos cerebrales (De-Bellis ef al., 2001). Con independencia 
del sexo, los adolescentes que maduran más tempranamente rinden mejor en tests verbales que en tests de 
habilidades espaciales; los que maduran más tardíamente se comportan de modo opuesto. Cuanto más 
lentamente madura un niño (niña) tanto mayor es la asimetría cerebral observada y tanto mejor sus 
rendimientos en tests espaciales. Se sabe también que las mujeres maduran física y cerebralmente más 
rápidamente que los hombres y es posible que la tasa de maduración determine, en parte, la menor 
asimetría cerebral. Quizá lo que transfiera el gen recesivo comentado en el modelo genético no sea la 
habilidad espacial sino una tasa de velocidad de maduración lenta y por lo tanto una mayor asimetría 
cerebral y una habilidad mayor en tests espaciales. 


Hipótesis antropológica Los antropólogos se encuentran en una posición única para tratar sobre la 
naturaleza y la educación como determinantes del comportamiento humano. Dentro del enfoque 
antropológico podemos distinguir tres conjuntos de teorías: en primer lugar, las elaboradas por los 
primeros antropólogos; en segundo lugar, las derivadas del enfoque funcionalista; y, por último, las 
enmarcadas dentro de la corriente estructuralista (Moya, 1984). A partir de mediados del siglo XX, con el 
auge de los viajes a tierras y pueblos desconocidos, comienza a desarrollarse con mucha fuerza la 
etnología y la antropología. 


Morgan (1877), en cuyas aportaciones se basaron Marx y Engels para su concepción sobre los 
sexos, postuló la idea del colectivismo sexual primitivo, que conlleva necesariamente el matriarcado, ya 
que la única manera de asegurar la filiación es por vía materna. Estas aportaciones fueron posteriormente 
cuestionadas por los hechos y rechazadas, a pesar de la buena aceptación de que gozaron al principio. El 
enfoque funcionalista se introduce en la antropología, sobre todo, en la realizada en el área anglosajona, en 
los años treinta. Según el funcionalismo, los sentimientos y actitudes se hallan moldeados por el clima 
social y representan un papel activo en el funcionamiento social, pues son un instrumento que la sociedad 
emplea para regular sus actividades. Las concreciones prácticas de ese enfoque teórico, en lo que se 
refiere a los diferencias sexuales, van en la línea de afirmar «la igualdad en la diferencia»; es decir, que las 
mujeres y los hombres pertenecen a dos ámbitos separados, diferentes, pero complementarios, y así han de 
mantenerse, so pena de crear poderosos conflictos sociales (Evans-Pritchard, 1970). En Europa, la 
antropología se vio muy influenciada por el estructuralismo, cuyo principal representante es Lévi-Strauss 
(1969). El estructuralismo surge en gran medida del estudio de la familia, de ahí que conceda gran 
importancia al “parentesco”. Según Lévi-Strauss, la “humanidad” surge con el nacimiento del matrimonio, 
que ocurre debido a la prohibición del incesto y a la instauración de la exogamia. Actualmente, se está 
desarrollando una serie de líneas de investigación que basadas en las anteriores sugieren que las 
diferencias en los modelos cognitivos entre uno y otro sexo surgieron porque resultaron ser ventajosas 
desde el punto de vista evolutivo, y su significado evolutivo reside probablemente en un pasado muy 
lejano. A lo largo de los millones de años que duró la evolución de las características de nuestro cerebro, 
el hombre vivía en grupos de cazadores-recolectores. En una sociedad así, la división del trabajo entre los 
sexos debería ser tajante, la caza y ciertas técnicas agrícolas, en particular arar, se atribuyeron a los 
hombres debido a su mayor fortaleza y tamaño. Tal especialización habría impuesto diferentes presiones 
de selección entre hombres y mujeres; aquéllos necesitarían encontrar caminos a través de largas 
distancias y habilidad para acertar a un blanco, las mujeres precisarían orientarse sólo en cortos recorridos, 
capacidad motriz fina y discriminación perceptiva a cambios en el ambiente (Fisher, 1996, 1999). Esta 
división del trabajo vinculada al género es algo que se ha encontrado en todas las culturas estudiadas y por 
lo tanto el desarrollo de esta línea de investigación podría contribuir a conocer mejor diversos aspectos del 
dimorfismo sexual. 


ACTIVIDADES SEXUALES DIFERENTES 


Mujeres, hombres y homosexuales poseen un tipo de masa encefálica diferente. 
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Corría el año 1978 cuando el Dr. Roger A. Gorski y su grupo de trabajo de la Universidad de 
California en Los Ángeles, Estados Unidos, dieron a conocer singular descubrimiento realizado en ratas: 
cierta región del hipotálamo (estructura localizada en la base del cerebro) que se relaciona directamente 
con la actividad sexual, varía notablemente en machos y hembras. Más que un hecho curioso, dicho 
estudio dejó abierta la posibilidad de especular que la sexualidad de cada persona está determinada no sólo 
por su herencia genética y actividad hormonal, sino también por sus redes neuronales. 


Este hecho ha sido abordado a fondo por el Dr. Dick Swaab, fundador del Banco de Cerebros de 
la Universidad de Amsterdan, en los Países Bajos, y director del Instituto Holandés de Investigaciones 
Cerebrales, quien determinó por primera vez, en 1985, que existen áreas de la masa encefálica 
relacionadas con la actividad sexual que varían de acuerdo al género de cada persona y, sorpréndase, a sus 
preferencias sexuales, según otros resultados presentados cinco años después. 


“Independientemente del desarrollo a nivel genital, existen zonas dentro del hipotálamo y cercanas 
a éste cuyo tamaño, número de neuronas y tipo de sinapsis (unión entre células nerviosas) son distintas 
entre hombres y mujeres, pero también difieren en personas homosexuales (que mantienen relaciones 
íntimas con personas de su mismo sexo), bisexuales (se vinculan con personas de ambos sexos) o 
transexuales (quienes mediante tratamiento hormonal e intervención quirúrgica adquieren las 
características del sexo opuesto)”, afirma el célebre científico, de visita en nuestro país para ofrecer una 
conferencia en el Departamento de Farmacobiología del Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados 
(Cinvestav) sede Sur, en la Ciudad de México, y quien dedicó unos minutos de su tiempo a 
saludymedicinas.com.mx . 


Así, mientras que las teorías de especialistas estadounidenses suponían que la masa encefálica de 
un hombre homosexual semejaría la de una mujer y, a su vez, que la de la fémina homosexual debería ser 
como la del varón, los estudios del Dr. Swaab y otros investigadores del “viejo continente” han ido más 
lejos y sugieren que, a nivel neuronal, podríamos hablar de un “tercer sexo” poseedor de un encéfalo con 
características únicas. 


Pero además de esto, el estudioso holandés hace hincapié en que la identificación de diferencias 
cerebrales ha permitido seguir la pista de algunas enfermedades que afectan predominantemente a 
hombres o mujeres, y que nos hacen albergar la esperanza de que estamos más cerca de encontrar una 
solución a padecimientos como depresión, dificultades del lenguaje (problemas para desarrollar la 
habilidad de leer y hablar) y enfermedades neurodegenerativas (que llevan a la pérdida paulatina del 
desempeño mental). 


Desarrollo encefálico diferente (ontogénesis) 


Asimismo, el Dr. Dick Swaab aclara que el tamaño de la masa encefálica es distinta desde los 2 
años de edad, pero aunque el cerebro de la mujer es menor, se compensa debido a que trabaja más rápido. 
“Pruebas de diagnóstico como la tomografía por emisión de positrones (método que utiliza material 
radiactivo y que se emplea para estudiar el funcionamiento del corazón y sistema nervioso) nos han 
ayudado a saber que el metabolismo o empleo de glucosa para alimentar a las neuronas es entre 5% y 10% 
más activo en ellas”. 


Regiones en el hipotálamo diferentes 


En cuanto a las regiones del hipotálamo que se vinculan con el comportamiento sexual y cuyas 
características varían en féminas y varones, distintos estudios han localizado hasta el momento tres: 


Área preóptica (APO). Fue el primer tejido en el que se distinguió disparidad o dimorfismo 
sexual y, de acuerdo con distintos científicos, se estima que es entre 2 y 3 veces más grande en el hombre 
que en la mujer, y aproximadamente del doble de tamaño en el varón que en los homosexuales. Se ha 
observado que esta región se vincula con el inicio del acto sexual y la erección del pene en macacos 
(especie de monos originarios de Asia y África), en tanto que se ha fundamentado que, cuando se atrofia, 
inhibe la respuesta sexual de la rata macho en presencia de una hembra en celo. 
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Núcleo ventromedial (NVM). Controla aquellas conductas que expresan receptividad sexual y 
funciona en estrecha colaboración con los ciclos hormonales de la mujer. No difiere en apariencia física de 
acuerdo con el género, pero la cantidad de uniones sinápticas (lazos que establecen las neuronas para 
comunicarse) es mayor en los varones. 


Núcleo supraquiasmático (NSQ). Falta mucho por estudiar sobre él, pero se ha determinado que 
bajo la acción de estrógenos (hormonas femeninas) induce conducta bisexual temporal en animales de 
laboratorio. Su forma es circular en el hombre y elíptica en la mujer, y tanto su volumen como el número 
de neuronas es el doble en homosexuales que en heterosexuales. 


Además de estos tejidos se han ubicado otras dos regiones cerebrales que varían de acuerdo con el 
género y preferencia sexual, pero se localizan fuera del hipotálamo: 


Amígdala. Su zona media es 85% mayor en ellos que en ellas, y se considera el centro regulador 
de las emociones y reacciones de agresividad, miedo y ansiedad. También se relaciona con el olfato, y se 
ha detectado que contribuye a la excitación espontánea en machos de roedores. Cuando se lesiona puede 
desencadenar fuerte deseo sexual que incluye interés incluso por objetos inanimados. 


Stria terminalis (ST). Trabaja directamente con la amígdala y una de sus secciones es 97% más 
grande en hombres que en mujeres. Observaciones en animales permiten saber que cuando esta región 
sufre algún daño, disminuye la excitación sexual y en los varones aumenta la cantidad de penetraciones 
antes de lograr la eyaculación. Un estudio efectuado en 1995 detectó la presencia de un stria terminalis en 
hombres transexuales similar al de las mujeres, y se comprobó que su preferencia sexual no cambió a 
pesar de ser tratados con hormonas. 


El area septal , que se halla frete al tálamo, tiene algunas neuronas que parecen ser centros del 
orgasmo (una para los chicos, cuatro para las chicas). 


¿Elección personal? 


El Dr. Dick Swaab es claro al aseverar que la preferencia de cada individuo depende de relaciones 
muy complejas entre hormonas, factores genéticos y circuitos neuronales; empero, especifica que la 
sexualidad, al menos a nivel del encéfalo, se define desde los primeros seis meses de gestación del feto y 
que posteriormente hay dos momento de alta actividad hormonal (a los dos años y durante la 
adolescencia) en los que el hipotálamo consolida la manera en que cada persona percibe y ejerce su vida 
sexual. 


Al respecto, comenta que existen varios estudios que, aunque no son definitivos, revelan la 
presencia de factores que pueden alterar el desarrollo de aquellos centros cerebrales que determinan las 
preferencias sexuales cuando un bebé se encuentra en el útero. 


En concreto, explica que cuando una mujer embarazada consume analgésicos como ácido 
acetilsalicílico y paracetamol, o antiinflamatorios no esteroides como diclofenaco, ibuprofeno, naproxeno 
y piroxicam, frena la producción de prostaglandina, sustancia responsable de organizar las neuronas del 
hipotálamo en la distribución característica de los heterosexuales. “Esto debe ser tomado como una 
llamada de atención, ya que se ha estimado que en muchos países el 50% de las féminas encinta toman 
estos medicamentos para disminuir dolencias”. 


Asimismo, el neurólogo apunta que “hay otros factores que también intervienen en la 
determinación de las preferencias; por ejemplo, sabemos que si la madre fuma o está bajo demasiado 
estrés durante la formación del feto, su hijo tiene mayor predisposición a ser homosexual. Claro que todos 
estos hechos deben ser tomados como factores de riesgo, pues no son determinantes ni definitivos”. 


A pesar de tan controvertidos hallazgos, poco a poco se ha establecido la idea de que la 
inclinación sexual también está determinada por factores neuronales. Ahonda con sentido del humor: 
“Cuando afirmé en 1985 que hay centros del hipotálamo que son distintos en cada género, hubo protestas 
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de grupos feministas que, al parecer, toleraban la idea de que los humanos tenemos diferencias sexuales en 
cualquier órgano, excepto en el cerebro. Igualmente, en 1990, cuando di a conocer que hay diferencias 
neuronales que se relacionan con la orientación sexual, hubo protestas de un grupo de homosexuales que 
defendían la idea de que su preferencia era una elección “política'. Por supuesto, se enojaron cuando dije 
que la determinación había sido tomada desde el útero”. 


“Sin embargo, ahora los transexuales se encuentran muy contentos con estos descubrimientos ya 
que, al haber una base biológica que explica su condición, las leyes de Holanda les permiten hacer 
cambios en su acta de nacimiento y pasaporte para que, después de someterse a una cirugía de cambio de 
sexo, aparezca su nuevo nombre en sus documentos legales.” 


Enfermedades “sexuales” 


Dejando a un lado la polémica, el experimentado neurólogo asegura que las investigaciones sobre 
las variaciones en el encéfalo tienen el objetivo de saber cuáles son “las interacciones genéticas, 
hormonales y químicas que además de definir la conducta sobre la sexualidad pudieran ser responsables 
de enfermedades”. 


Por ello, el Dr. Swaab asegura que “la diferencia en la organización neuronal es la razón por la 
que las féminas tienen más riesgo de sufrir depresión o desórdenes alimenticios como anorexia (cuando la 
paciente dejar de comer y se somete a intensas rutinas de ejercicio para perder peso) y bulimia (episodios 
repetidos de excesivo consumo de alimentos seguidos de vómito o uso de laxantes), en tanto que los 
varones somos más propensos a dislexia (dificultad para comprender la escritura y deletrear palabras) e 
hipersomnia (excesiva sommolencia durante el día)”. 


A modo de ejemplo, explica que algunas enfermedades que atacan predominantemente a un solo 
género podrían vincularse con la presencia o ausencia de hormonas sexuales, como la testosterona 
masculina o los estrógenos femeninos, ya que se ha documentado que la aparición de la enfermedad de 
Alzheimer (deterioro de memoria y conducta que impide la realización de actividades diarias) en ellas y 
de demencia vascular (disminución de funciones neuronales a causa de infartos cerebrales) en ellos, 
aumentan en las etapas de la vida en que decae la producción de dichas sustancias. 


Cabe mencionar que estos trabajos también contribuyen a que la Medicina esté más cerca de 
lograr una solución para estos desórdenes. “Se sabe que en la enfermedad de Alzheimer hay una reducción 
en el tamaño de la masa encefálica —afirma el Dr. Dick Swaab—, y durante algún tiempo se pensó que 
esto se debía a la muerte de redes neuronales; sin embargo, cuando se comenzaron a realizar mediciones 
para conocer el número de células nerviosas en personas afectadas, se descubrió que seguía siendo 
prácticamente el mismo”. 


Ahora, explica, “sabemos que lo que pasa es que las neuronas se vuelven más pequeñas y no 
funcionan adecuadamente, lo cual significa que si encontramos alguna manera de estimularlas podremos 
revertir o al menos mejorar la condición de los enfermos. En algunas áreas cerebrales hemos demostrado 
que sí es posible, y después de “revitalizar' a las células se percibe ligera disminución de los síntomas”. De 
esta manera, el científico holandés deja entrever que el desarrollo de medicamentos que “reactiven” a las 
regiones afectadas puede depender del avance en los estudios sobre el funcionamiento normal de centros 
neuronales diferenciados en mujeres y hombres. 


¿Es esto verdad o ficción? Quizá pocos neurólogos han enfrentado tantas veces dicha interrogante 
como el Dr. Dick Swaab, y por ello concluye que el conocimiento se encuentra en constante evolución y 
que lo que ahora parece inalcanzable en algunos años puede volverse realidad. “Antes se decía que el 
autismo y la esquizofrenia se debían a una madre dominante y sobreprotectora, pero en la actualidad 
sabemos que ambos problemas tienen origen neuronal. Cuando he dado conferencias a los estudiantes 
hablo precisamente de esto y, para demostrar el error de las aseveraciones del pasado, les pregunto: 
“¿quién no ha tenido una madre dominante?" Hasta la fecha nadie me ha contestado *yo””. 
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CUADRO COMPARATIVO CON LAS DIFERENCIAS MÁS RESALTANTES Y 


CIENTÍFICAMENTE PROBADAS 


Diferencias más resaltantes: VARONES vs. MUJERES: RESUMEN PARA RECORDAR 


DIFERENCIAS COGNITIVAS 
Varones 


Mejor habilidad VISUOESPACIAL (HD) 


Mejor habilidad VISUOESPACIAL en tests que 
examinan la rotación mental y las habilidades de 
percepción espacial 


Razonamiento matemático 


Mujeres 


Mejor habilidad LINGUÍSTICA (HD) 


Mejor habilidad LINGUÍSTICA en ciertas 
habilidades verbales, especialmente en fluencia 
verbal 


Mejor habilidad en fluencia verbal de tipo 
fonético pero no semántico 


Los lóbulos temporales se activan bilateralmente 
(PET) en varones con pruebas de razonamiento 
matemático, esta específica activación cortical no 
es observada en mujeres. 


Velocidad perceptiva 
Tareas manuales motoras finas 


Memoria verbal 


DIFERENCIAS NEUROANATÓMICAS-ASIMETRÍAS MORFOLÓGICAS 


Varones 


Los cerebros de varones tienen mayor volumen 
que el de las mujeres, pero las diferencias son 
significativas para el volumen de los hemisferios 
cerebelosos pero no de los hemisferios cerebrales 


Planum temporal de tamaño mayor 


Regiones callosas anteriores de mayor tamaño en 
varones y regiones callosas posteriores de mayor 
tamaño en mujeres 


Mujeres 


Menor sustancia blanca cerebral pero mayor 
volumen del hipocampo y del caudado 


Planum temporal más bilateralizado, o de menor 
asimetría 


Splenium calloso de mayor amplitud en el sexo 
femenino 
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El tamaño del Cuerpo Calloso con el 
envejecimiento decrece antes en varones que en 
mujeres 


La massa intermedia que conecta ambos tálamos 
no siempre existe en todos los cerebros pero es 
más frecuente no hallarla en cerebros de varones 


Las regiones anteriores del hipotálamo (área 
preóptica) es dos veces mayor en varones que en 
mujeres 


Mayor volumen de sustancia blanca 


-Mayor amplitud el lóbulo parietal inferior del HI 


-Mayor asimetría (HI>HD) para dicho lóbulo 


ASIMETRÍAS FUNCIONALES 
Varones 


En el varón diestro el daño sobre el hemisferio 
izquierdo deteriora más el Coeficiente Intelectual 
Verbal del WAIS que el Manipulativo, al revés si 
el daño afectase el hemisferio derecho (HD); 
mientras que estos patrones de déficits selectivos 
no se observan en pacientes femeninos, lo que 
insistiría en el mayor grado de funcionalidad 
asimétrica cerebral en el varón diestro que en la 
mujer diestra 


DIFERENCIAS: LATERALIDAD 


Varones 


La creencia que el splenium es mayor en la mujer 
que en el hombre no se ve confirmada en un 
meta-analisis efectuado sobre 49 estudios. Los 
estudios con RM muestran que el tamaño tanto 
global del cerebro como particular del cuerpo 
calloso es mayor en varones. 


La comisura anterior es de mayor tamaño en el 
sexo femenino 


Mayor volumen de sustancia gris 


Mayor volumen de sustancia gris en el córtex 
prefrontal dorsolateral y giro temporal superior 


Mujeres 


La lateralización es menor en mujeres que en 
hombres. 


Activación de carácter más bilateral frente a 
tareas lingiísticas 


Mujeres 
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Mayor incidencia de zurdería 


DIFERENCIAS BIOQUÍMICAS 


Varones 


PATOLOGÍAS: DIFERENCIAS 
Varones 
Mayor incidencia de prosopagnosia 


Mayor incidencia de afasia paradójica(cruzada), 
y, en general, de cuadros afásicos 


Las malformaciones arterio-venosas eran más 
frecuentes en el lado derecho del cerebro del 
varón y en el lado izquierdo del cerebro de la 
mujer. 


La dislexia o las dificultades del aprendizaje se 
han hallado más frecuentes entre varones 


Más "consistentemente" diestras que los diestros 
varones. 


Mujeres 


En ratas hembras la densidad de dopamina y 
GABA es mayor que en ratas machos. 


En el putamen se observó: una menor 
concentración de dopamina, mayor de ácido 3,4- 
dihidroxifenilacético y no diferencias en la 
concentración de 5-HT. 


Mujeres 


Los trastornos atencionales y los trastornos de 
aprendizaje son más frecuentes en varones pero 
posiblemente más graves en mujeres 


Mayor prevalencia de demencia 
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